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Análisis sociolingüístico del dequeísmo 
en el habla de Santiago de Chile 
1 . Introducción 
El presente estudio forina parte de una investigación más amplia que esta- 
mos realizando sobre el habla de Santiago de Chile. En esta oportunidad 
daremos cuenta de la situación sociolingüística del fenónleno conocido 
como dequeísmo, basándonos en los resultados de dos investigaciones em- 
píricas que lleváramos a cabo entre los años 1992 y 1995. 
La primera de talcs pesquisas buscaba caracterizar la estratificación so- 
cial del fenómeno del dequeísmo en una muestra representativa de los 
hablantes santiaguinos; la segunda se proponía indagar la incidencia del 
mismo fenómeno en el habla pública (empleada cn el árribito público) de 
una muestra igualmente reprcbentativa de la elite política del país. 
La inclusión de la última de estas investigaciones en un trabajo de esta 
naturaleza nos pareció de suma irnportancia principalmente por las siguien- 
tes razones: 
a )  por el hccho de que. en el marco global de la sociedad de la que una 
comunidad lingüística forrn~i parte, la elite política es, sin duda, el esta- 
mento que, por razones inherentes a su rol como formadores y orientadores 
de la opinión pública, exhibe cn sus actuaciones verbales públicas no sólo la 
mayor incidencia de verbos rtl'ectos a la ocurrencia del fencímeno estudiado. 
sino además una rnayor gai1ir-i de posibles factores condicionanies 
(morfológicos, discursivos, pragmáticos). dadas. por un lado, la amplísima 
variedad temática sobrc la que este tipo de discurso puede versar y ,  por 
otro, las diversas estrategias discursivas y pragmáticas que el político debe 
poner en juego para lograr sus propósitos comunicativos; 
b) por el alto grado de difusión que las intervenciones públicas de los 
mierrihros de tal estamento suelen alcanzar en los medios de comunicación 
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\acial. sobre todo en la rtidio y la televisii>n, hecho que, por otra parte, 
l.acilita la toriia de muestras de cstc tipo de habla por parte del investigador; 
c )  por la eventual intlueiicia de las actuaciones lingüísticas de tales 
hablantes en la formación de una norma que pudiere ser tenida como ejeni- 
plar dentro de la coniunidad de habla en estudio. 
1 . 1 . D,ATOS GENERALIS  SOI3lIE 1,!\ C 0 M U N I I ) A I )  L I N C ~ L ~ I S I ~ I C A  EN ESTUDIO 
Según la actual divisicín político-administrativa del país. que divide a éste 
cii doce regiones, la ciudad de Santiago l'orrna parte de la denominada 
Región Meiropolitana, cuya población para el año 1992 era de 5.170.293 
habitantes (cf. [NI:. 1992). 
La ciudad dc Santiago propiamente tal y sus correspondientes suburbios 
constituyen lo que ~idministrativariiente se designa como Area Metropolita- 
n a  o Grriii Santiago, coi1 una población, para el mismo año antes citado, de 
3.233.060 habitantes (ihíd.). 
Fundada en 1531. la ciudad de Santiiigo es el más antiguo e importante 
núcleo demográfico, político, financiero, industrial, comercial y cultural del 
país. Asimismo, el producto geográfico bruto de la Región Metropolitana de 
Saniiago supera largamente el de cada uiia del resto de las regiones del país 
con el 3 1 .S%] del total, como puede apreciarse en la Figura 1 ,  que se incluye 
al final de esta seccicín. 
La ciudad capital es iambién el eje de todos los si\temas de transporte y 
coiiiun1cac~0n~51ies en el territorio nacional. Desde el centro de Santiago se 
extiende la carretera Panamericana que alcanza liajta Arica por el norte y 
Ii,ista Chiloé por el sur. 
La Empresa Nacional de Telecomunicaciones conforma el principal nú- 
cleo de comunicaciones telefonicas, radiales y televisivas hacia el interior y 
exiei-ior del país. La ciudad capital concentra el niayor número de radioemi- 
soras, estaciones de televisión y publicaciones periodísticas del país. En 
1984 el número de radioemisoras (de amplitud modulada y frecuencia mo- 
dulada) alcanzaba a 39-. Actualinente suman seis las estaciones de televi- 
sicín abierta que se opcran eii Saniiago, tres de las cuales cuentan con 
estaciones repetidoras en las más iinportantes ciudades del país. Una sola de 
cstas cstacioncs,  Televisión Nacioiial. cuenta con 123 estaciones 
i-eti-ai-isrnisoras que cubren práciicamentc todo el territorio nacional. 
" Cf. El Mercurio, 12-IX-1093. Ediciones Especiales: La Kadiodifusióii Chilena. Horrie- 
i\;ije a los Trabajadores liadiales, p. 15, c. l .  
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FIGURA 1 . Ya/-tic,ipucióri de cada regicjrl err el 
Protluctn G'oo,qr(íj'ico Bncto (PGH) del puic. 
F I I P I I ~ P :  El Mercurio, 12-XI-1980, \ol,i-e la base de aiitttccderites de ODEPLAN 
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Por otra parte, Santiago ha ejercido en el país una hegemonía educacio- 
nal y cultural que se remonta hasta los tiempos coloniales. Todavía hoy, la 
capital es el principal centro de educación en sus distintos niveles. 
A la luz de las características de la ciudad de Santiago antes indicadas, 
adquiere pleno sentido la siguiente apreciacicín de Oroz (1966: 49) sobre la 
importancia de la rnisma como centro de irradiación lingüística: 
El modo de hablar imperante en la capital es -corno suele ocurrir en 
todas partes-, en general, el modelo para los demás centros urbanos de 
menor importancia. La capital constituye el principal foco de irradiación 
lingüística de todo el país. 
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Marco teórico 
En la elaboración del presente esiudio nos hemos ajustado, en térrninos 
generales, a los lineamientos del denominado yar-ncfignza cunr~titativo, desa- 
rrollado. en lo fundaniental, por el sociolingüista norteamericano William 
Labov. 
La índolc general dcl cnfoque aquí adoptado quizás pueda resultar inás 
clara y precisa al lector no frimiliari~ado con el mismo si exaininamos la 
caracterización que hace Shana Poplach ( 1  993: 25 1 -252) de la teorír~ 
vat-incionistci, otra de las denominaciones que se emplea para designar a 
este modelo de análisis. 
The branch of empirical linguistics known as ~tariation theory l . . . ]  
involves a co~nbination o f  techniqucs from linguistics, sociology, 
anthropology and statistics, aiiiong others, to scientifically investigate 
language use and structure as iiianifested in  natural(istic) context. The 
variationist viewpoint oii laiiguage may be characterized by its 
procupation with 1)  accounting for grammatical structure in connected 
discourse, and 2) cxplaining the appareiit instability therein of linguistic 
form-function relations (Sankoff' 1988: 141). In scientifically accounting 
for the production data contained in a speech sarnple, variationist seek to 
discover p~itterrzs of usage. which pertain to the relative frequency oP 
ocurrence or co-ocurrence of structures, rather than simply to their 
existence or grainrnaticality. 
Como cs sabido, uno dc los mayores aportes dc Labov a la cornprensión 
de la naturaleza del lenguqje consiste en haber mostrado que una parte 
considerable de los fenóinenos de variación en el uso idiomático que la 
lingüística descriptiva norteamericana clasificaba en cuanto a su distribu- 
ción corno i-urinc-iót~ lihre, no eran, en realidad. tan libres ni accidentales en 
su ocurrencia (como tal etiqueta parccía sugerir) cuando las variantes de los 
foneinas o morfeinas en tal tipo de distribución se correlacionaban con 
factores sociales (como la eda(l. el wxo, cl nivel educacional, la ocupación 
o la clase socioeconóii-iica dc los I-iablantcs) o del entorno lingüístico. Muy 
ilustrativo del efecto del entorno es el ya clásico ejeniplo de Labov sobre la 
elisicín variable de las coi-onalcs anteriores del inglés t, ri en posición final 
de palabra, después de consonante (con excepción de r). El cxamcn del en- 
torno eii este caso ha inostrado que la corona1 anterior se elide con mayor 
frecuencia si no existe linde niorfeniático entre ella y la consonante prece- 
dente. y si la palabra que sigue no comienza por vocal. Así, en todos los 
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tlialecios del inglés la t de fi'st 'puño' se elidirá con inayor frecuencia que la 
-t de ll~isserl 'forma del pasado del verbo ~r~i ,rs  'errar. echar de menos' (don- 
de - t  = ecl 'morfeii~a de pretkrito de los verbos regulares'), y la t de jus t  r l o L t l  
'ahora mismo' lo hará, a su vez, con mayor frecuencia que la t en just u 
11lirii~tc. 'sólo un minuto' (cf. l,abov, 1977: 359). 
El fencímeno de elisión v~iriable que acaba de ilustrarse representa un 
caso de lo que Labov designa con el nombre de variuble lingiiística, defini- 
da como "una unidad lingüística con dos o inás variantes distribuidas en 
covariación con otras variables sociales y10 lingüísticas" (Chambers y 
Trudgill, 1980: 60, cit. en Walters, 1992: 157- 158). 
Es importante destacar en este breve bosquejo de nuestro modelo analíti- 
co quc el éxito inicial en la determinación de variables lingüísticas en el 
plano fcínico pronto motivcí ;I los vari;lcionistas a aplicar esta unidad a la 
variacicín sinthctica. Los intentos por exteiider su aplicacicín al plano sintác- 
lico, sin embargo. pronto hicieron paientes las dificultades. tanto de orden 
teórico como de orden práctico, que plantea tal extensión. lo que ha puesto 
en tela de Juicio cl valor explicativo de la nocicín misina de variable 
linsüística hasta el punto de que no faltan quienes expresen su escepticismo 
respecto de tal posibilidad. Pai-a hrmarse una idea de las reservas y críticas 
que tales intentos han suscitado aun entre los adherentes a este modelo 
iinalítico. parece oportuno citar el ilustrativo recuento que hace Walters 
(ibíd.: 159) de los principales hitos de esta controversia. 
Para Lavandera (1978). esta Iíiiea de invcstigación entraña distintos pro- 
blemas. especialniente cn lo que se rcf'iere a la selección de variables, ya 
que variables fi)nológicas y sintácticas tienden a representar distintas 
clases de significado. Sugiere esta autora que sc opte por una compara- 
ción funcional, y no por la identidad del significado, como criterio para 
determinar si distintas formas no fonológicas constituyen o no, de hecho, 
variantes. El debate sobre si es apropiado o no establecer variantes 
lingüísticas en el nivel sintáctico se ha mantenido abierto en una serie de 
trabajos realizados por Labov (1978), Roinaine (1981 b) y Weiner y 
Labov ( 1  983); García ( 1985) revisa muchos de los argumentos de este 
dcbate, rechazando no scílo tales intentos. sino también todos los estudios 
de sociolingüística cuantitativa. 
Las dificultades comparativas involuci.adas en la descripción de la varia- 
ción sintáctica han sido muy bien precisadas por Harris (1984: 316) como 
sigue: 
For ihe purposes of quantifying phonological variation i t  is usually 
sufficient to take note of the immediate segmental or morphological 
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context. However when i t  comes to analysing higher-leve1 syntactic 
variation. the scope of conditioning factors is greatly increased. Account 
may have to be taken not only of possible syntactic constraints at the 
leve1 of clause structure, but also of much wider semantic, discourse and 
ultimately pragmatic considerations. 
Sintetizando los resultados de su análisis de los trabajos críticos sobre la 
aptitud de concepto de variable lingüística, Milroy (1987: 167) concluye: 
The works reviewed [...] reveal a tendency to define the goals and 
methods of studying syntactic variation rather differently from those 
defined for the study of phonological analysis. The relevance of the 
Principie of Accountability, the cornerstone of Labov's original 
quantitative method, is far from clear, and there's radical disagreement 
among investigators on even quite fundamental issues. 
En relación con el análisis precedente, nos parece que el escepticismo que 
rodea a las posibilidades analíticas y explicativas del concepto de variable 
lingüística aplicado al plano sintáctico no nos debe llevar a su proscripción 
irrevocable*. En efecto, creemos que, a cierta escala de observación (i.e., bajo 
ciertas condiciones acotadas de observación o experimentación), el concepto 
de variable sintáctica en su actual estado de formulación aún puede rendir bue- 
110s dividendos analíticos (por ejemplo, en la elucidación de los condicio- 
nainientos sociales y del entorno lingüístico -si bien en el nivel puramente 
01-acional- que operan en la realización de la variable). Un asunto muy diferen- 
te es pretender emplearlo para dar cuenta de los casi siempre elusivos factores 
pragmáticos. discursivos y semánticos que pueden influir en la variación 
sintáctica (objetivo que por lo demás nos parece perfectamente legítimo). En 
ial caso, el stat~ls metodológico del concepto se torna inevitablemente proble- 
mático y su alcance analítico y explicativo se ve drásticamente restringido. 
Esta rápida revisión del derrotero seguido por la noción de variable lingüística 
y las consideraciones que hemos hecho al respecto, nos permiten ahora acotar 
con mayor claridad y precisión los objetivos del presente estudio. 
En lo esencial, nuestro trabajo se limita a la identificación de los factores 
sociales y lingüísticos que inciden en el fenómeno del dequeísmo tal como 
éste se presenta en la comunidad de habla en estudio. En cuanto a los 
condicionamientos lingüísticos, ha de precisarse que sólo nos circuns- 
cribii-emos al análisis de los condicionamientos morfológicos y sintácticos, 
sin trascender el nivel oracional. No analizaremos aquí, por tanto, los facto- 
res discursivos, pragmáticos o semánticos que puedan influir en el fenóme- 
no analizado. 
' V a r a  iin agudo y docuirientado análisis de los límites y posibilidades de la proyección 
de ILI  teoría de 13 variación 31 plano sintáctico. véase Serrano (1994, capítulo 2). 
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Metodología 
En esta scccicín analizareiiios poi separado los pormenores nietodológicos 
de cada una de las dos invcstigacioncs eiiipíricas coiiiprendidas en el pre- 
\ente e4tudi0. 
Eii Iíiieas generales, en esta invcstigaci(5n henios cinplcado los proccdimien- 
tos metodológicos y téciiicas de trabajo de caiiipo aplicados por Willialii 
Labov y otros sociolingüistas variacionistas en el estudio de la variación y 
cambio lingüístico en el marco de las coinunidades de habla urbanas. 
Conio existen en la literatura muy buenas cxposicioiles de tales proccdi- 
iiiientos y técnicas (Cuy,  1993; Labov, 1984: Sankof'f, 1980; Wolfrani. 
1993). nos referiremos en lo que sigue scílo a aquellos aspectos de los 
iiiisrnos que hernos aplicado en iiuestro caso. 
Conio es sabido, la invcstigacicín de las i,~rt-i~rhlc.~ itigiiísricas suele in- 
cluir las siguientes etapas, a las cliie nuestra pesq~iisa sc ajustó sin mayores 
variaciones: a )  elcccicín de la(s) variable(s) liilgüística(s); b) selección dc 
una muestra de hablanies socialinenie representativa de la comunidad 
lingüística en estudio; c )  recogida de iIiucsiras de hahla en distintos estilos 
(riiedidos en el niodelo aiialítico laboviaiio por el mayor o menor grado de 
control que el hablante pueda ejercer sobre su Sorlna dc hablar durante su 
~ictuaci6n lingüística) niediante una entrevista semiestructurada grabada en 
cinta niagnetofiínica: d)  procesamiento de los datos, que en este tipo de 
pesquisas se limita básicaiiicntt. a dos operacioilcs succsivas, a saber, priine- 
i-aiiiente la localizacicín y rccueiito de la totalidad de las ocurrencias de las 
distintas variantes o valorcs de la val-iahlc en los di Seren tes en tornos 
lingüísticos, y, en seguida, la corrclacicíii de tales variantes con los factores 
sociales y esiilísticos. y e )  inicrprctacicín de los i.csuliados. 
La i*ar~clhle sitrrác~ricu investigada en el presciitc estudio es una ivcrriuhle de 
do\  i,trlot.r.\ o i~l t . i ( l tz f t~:  una vai.iiintc can(5nic.a y otra variante no canónica o 
dcqueísta, que antepone la prcposicicín tlr iil coinplcmcn tirador ( o  conjun- 
cibii subordinante o completi\'a) que cuando, de acuerdo con el régiiiien 
\,crbal. no coi-responde. 
riNA1,ISIS SOCIOL~INCiUISTICO L)EL. DEQL~EISMO EN El, H A B L A  DE SANTIAGO 387 
Coino es de rigor en los estudios variacionistas, se identificaron en el 
corpus todas las ocurrencias de la variable y luego se estableció el número 
dc apariciones de cada una de las variantes. Posteriormente se determinaron 
los porcentajes en que se presentaba cada una de las variantes según los 
distintos sexos, grupos de edades y niveles socioeconómicos de los inte- 
grantes de inuestra analizada, a fin de establecer el grado de influencia de 
cada uno de estos l'actores en el empleo de una u otra variante. 
Como ya se ha dicho, el corpus de esta investigación se formó mediante 
entrevistas zrabadas hechas a un total de 192 informantes, estratificados por 
scxo, edad y nivel socioeconómico de acuerdo con procedimientos de 
inuestreo que se explican más adelante en 3.1.4 . 
Las entrevistas, que en su conjunto totalizaron 112 horas de grabación 
(35 minutos de grabacicín cn promedio por cada una), f'ueron realizadas en 
el período comprendido cntrc los años 1992 y 1995 por 102 alumnos nues- 
ti-os (SO de los cursos dc sociolingüística que dictáramos en ese período en 
Iri LTiiiversidad de Chile y 52 alumnos de los cursos de teoría de la comuni- 
cación que dictlíramos entre los años 1992 y 1994 en la carrera de Comuni- 
cacicín Social del Instituto Nacional de Capacitación (INACAP)). En verdad, 
en la realiración de las entrcvistris para la investigación más amplia de la 
C I U C  este trab-io forma parte, intervino un contingente mucho mayor de 
estudiantes. El inaterial reunido para este corpus, sin embargo, corresponde 
a una selcccicín de acluellas entrevistas que, por la calidad de los textos 
obtenidos así coino por t'rccuencia relativa con que se registraba la variable 
cn estudio. aparecían como mlís aprovechables para el análisis. Ha de seña- 
larse. í'in~ilnicnte. que los estudiantes realizaban las encuestas como culmi- 
naci6n del curso de sociolingüística o como parte de la unidad de  
sociolin,nüística en el curso de teoría de la comunicación. 
Conscientes de la importancia crucial que se le atribuye en el enfoque 
I~ihoviano a la obtencicín de muestras lingüísticas que sean lo más represen- 
tativas posible del Iiabla natural o normal de los informantes, se procuró 
ajustar la realización de las entrevistas a los siguientes criterios: 
a )  Pni-a ascgui.ai- el cliiii~i cle confianza necesario, no se descartó la posi- 
hilidad de entrevistar a personas que l'orrnaran parte de la red de relacioncs 
iii~ís prcíxiiiias del entrevistador, incluso de f.amiliares del misrno, siempre 
quc SUS características sociodenlográficas se qjustaran a1 comple-jo de atri- 
b~itos establecidos para cada uno de 10s estratos socioeconómicos de la 
comunidad tlc habla estudiada. 
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b) Para evitar el efecto inhibidor que pudiera ejercer en los informantes 
un ambiente extraño, se procuró llevar a cabo las entrevistas en el hogar de 
éstos. 
c) Considerando que la presencia de parientes y amigos refuerza el em- 
pleo del estilo vernacular (i .e. ,  el inis espontáneo que puede tener un 
hablante), no se desalentó la presencia de éstos durante la entrevista, siem- 
pre que, hecha una evaluación de las circunstancias, el entrevistador no lo 
estimara contraproducen te. 
Por lo que respecta a los temas tratados en las entrevistas, éstos estaban 
en lo fundamental determinados por un cuestionario con preguntas cerradas 
y abiertas, dividido en cinco secciones, como sigue: la primera sección 
incluía preguntas destinadas a obtener la información sociodemográfica ne- 
cesaria para la posterior estratitlcación social del informante; la segunda 
constaba de preguntas dirigidas a obtener relatos de experiencias personales 
(por ejemplo, una de las preguntas que se incluyó en los sucesivos cuestio- 
narios se refería a la experiencia del informante en relación con el terremoto 
ocurrido en Santiago el 3 de marzo de 1985, por el efecto más o menos 
traumático que este fenómeno provocó en la población); la tercera incluía 
un breve trozo de lectura; la cuarta estaba constituida por una lista de 
palabras que contenían las eventuales variables fonológicas de la comuni- 
dad lingüística en estudio; y la quinta reunía preguntas orientadas a detectar 
el grado de conciencia del informante acerca de su propia actuación 
lingüística o de la actuación lingüística de otros grupos de la comunidad de 
habla en estudio. 
En la segunda sección, tras las preguntas sobre relatos de experiencias 
personales, se incluían tres inódulos con preguntas relacionadas con gustos, 
aficiones y preguntas de opinión. Estas últimas preguntas -de vital impor- 
tancia para la obtención de ocurrencias de los verbos afectos al fenómeno 
del dequeísmo- nos eran sugeridas por los Lemas de interés general para la 
coinunidad (en especial por el carácter 13olémico de los mismos) según los 
resultados de encuestas periódicas de opinión pública efectuadas por empre- 
sas especializadas y dados a conocer a través de los riiedios de comunica- 
ción social. Algunas de las preguntas de esta sección buscaban, por ejem- 
plo, obtener la opinión del informante sobre temas tales como la idea de 
legislar sobre el divorcio, la posibilidad de legalizar el aborto o las medidas 
del gobierno para combatir problemas como los de la delincuencia o la 
contaminacióii ambiental. 
Del mismo modo que en el caso de las preguntas de opinión, las pregun- 
tas de los módulos sobre gustos o aficiones se basaban en los resultados de 
encuestas, realizadas por nosotros rnismos, orientadas a detectar los temas 
que aparecían como los de mayor interés para los distintos sexos, grupos de 
edad o niveles socioeconóniicos. 
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En fin, no se escatimaron esfuerzos en la búsqueda de un repertorio de 
temas que permitiera convertir la entrevista en una situación que se aseme- 
jara lo más posible a una conversación amistosa y fluida en la que el entre- 
vistado se sintiera naturalmente incentivado a participar. 
3.1.4. Prncedir~liento de ostrírtificacihn soc.ial utilizado 
3.1.4.1. Consideraciones generales 
Arrtes de entrar a examinar las particularidades del procedimiento de 
esiratificación aquí empleado, es conveniente llamar la atención sobre el 
hccho crucial de que, a diferencia de lo que sucede con las sociedades 
estainentales y de casta, el problema de la clasificación y delimitación de 
los distintos estratos que forman las llamadas sociedades abiertas -como es 
el caso de la comunidad lingüística que aquí se estudia- comporta una 
especial complejidad, tanto por la movilidad social que tiene lugar en este 
tipo de sociedades, como por los contornos imprecisos de los estratos que 
las constituyen (cf. Ruiz Urbina, 1966: 1 10). 
Hecha esta consideración básica de carácter general, se examinarán en lo 
que sigue los criterios y decisiones metodológicas que se adoptaron en 
relación con el procedimiento de estratificación social utilizado en el pre- 
sente estudio. 
Aceptando la idea de que, en términos globales, la estructura social de la 
población chilena está conformada por tres grandes estratos socioeco- 
nóniicos (cf. Villagrán, 1989: 108), o clases sociales básicas -susceptibles 
de otras suhdivisiones- (cf. Ruiz Urbina, ibíd.), se estratificó conveniente- 
mente la muestra empleaiido una escala dc status socioeconómico, basada 
en una combinación de las siguientes variables: nivel educacional, categoría 
ocupacional y calidad ambiental de la zona de residencia. 
El uso de escalas de statu.~ socioeconóinico se funda en la premisa de 
que los indicadores, como los representados por las variables ~ i c ; ! i í  conside- 
radas, están altamente correlacionados con la situación de clasc .,acial ( cf'. 
Sepulveda, 1966: 29). 
Como es sabido. adeinás del procedimiento antes mencionado, existen 
otros métodos de estratificación social, tales coino las esctrlas de prestigio, 
en las que se utilizan ciertos individuos que actúan como jueces en la 
jcrai-quización de los inicmhi-os de una sociedad, o el rl~étodo de uuto- 
c.c~llficaciór~ o czictoideritifií.(~~'icj~~, en el que se pide al sujeto que se clasifi- 
que a sí inisino en una lista de clases sociales (cf. Broom y Zelznick, 1972: 
20 1-204). 
Se optcí aquí por el procedimiento de escala de status socioeconómico. 
ti-ente a los métodos antes indicados, por las siguientes razones: a )  la mayor 
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objetividad y precisión en la medición, ya que los indicadores utilizados no 
dependen, en lo fundamental. de los seni.irnientos, evaluaciones o percep- 
ciones de los individuos estudiados o de un grupo de jueces; b) la mayor 
facilidad relativa de aplicación. y c )  el hecho de disponer en el país de la 
información de base necesaria para determinar con relativa expedición el 
rango socioeconómico de los sujetos estudiados, según las variables 
censales previainente seleccionadas. 
No obstante las ventajas señaladas, resulta evidente al especialista que el 
complejo problema de separar estratos distintos no se resuelve en toda su 
complejidad con la construcción de estos índices o escalas (cf. Sepúlveda y 
Chuaqui, 1965: 15). 
3.1.4.2. Variables empleadas en la escala de status socioeconómico 
Corrio ya se indicó. nuestra escala de stat l is  socioeconómico se basa en una 
combinación de tres variables: nivel educacional, categoría ocupacional y 
calidad ambiental. La elección de tales variables se funda en la calidad de 
'indicadores duros' que los expertos dc las empresas investigadoras de mer- 
cado chilenas le atribuyen a las mismas (cf.  Quinteros, 1995). 
En lo que sigue analizaremos los criterios y antecedentes que se conside- 
raron en la determinación de cada una de las variables seleccionadas para 
elaborar nuestra escala de s t c l t u~  socioeconóinico. 
3.1.4.2.1. Variable educacional 
Por lo que rcspecta a esta val-iable, se clasificó a los individuos de la mues- 
tra según la siguiente escala de rangos. 
1 .  Analfabeto o primer año dc preparatoria o enseñanza básica. 
2. Segundo a quinto año de preparatoria o de enseñanza básica. 
3. Sexto año de preparatoria a segundo año de hunianidadcs o sexto a 
octavo año de enseñanza bisica. 
4. Tercero a quinto año de humanidades o priincr a tercer año de enseñan~a 
media. 
5. Sexto año de humanidades o cuarto año de enseñanza media, enseñanza 
técnica i ncompleta. 
6. Estudios universitarios incoinpletos o titulado de enseñanza técnica. 
7. Ti tulado universitario. 
3.1.4.2.2. Variable ocupacional 
Para asegurar una adecuada estratificación social de los integrantes de la 
muestra, empleanios como rct'erencia dos clasificaciones nacionales 
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jei-ai-quiradah dc las ocupaciones: a )  la fiu-inulada por Sepúlveda (1978) y 
b )  la ciiip1ead;i por la iilayoría dc las eriipresas que realizan estudios de 
iiicrcado en cl país, sin variaciones significativas. 
3.1 .-!.?.l. 1 .  La clasific;lci(jn n;lcion;~I j e r a rqu~~ada  de Sepúlveda ( 1  978) 
Forinulada en el áiiibiio de la investigación sociológica académica, esta 
clnsif'icacicín sc basa eii la I'oi-ina ccírno cada una de las diferentes ocupacio- 
nes responde a una combinación de cuatro variables, a saber, prestigio, 
iiigi-cso, poder y educacicín. 
En el lugar citado, Scpúlveda ofrece una clasificación nacional jerar- 
cluii.ada de las ocupaciones expresada en cinco grandes estratos, que 
transcribiii~os a cont in~a~ic ín .  
1. Alto 
Grandes eiilpresarios y grandes directivos. 
Medianos eriipresarios y incdianos directivos. 
1 1 .  Medio Alto 
Profesionales universitarios independientes y funcionarios. 
Einpresarios mediano-pequeños. 
111. Medio 
Einpleados ~iúblicos y particulares con l'unciones dircclivas limitadas o 
con capacitacicíi~ pi-ol'csional no universitaria. 
IV. Medio Bajo 
Eiiipleados públicos y ]m-titulares con escasas o sin funciones directivas. 
con escasa o sin capacitacicín profesional: Comerciantes minoristas o al 
detalle; Pequeños eiiiprcsai-ios que sólo cumplen funciones adjuntas o 
auxiliai-es de otra cinpresa o actividad económica. 
Técnicos sin estudios especializados: artesanos-empresarios: obreros es- 
pcciali~ados y obreros con t'unciones directivas. 
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V. Bajo 
Trabajadores no especializados con actividad remunerada estable (inclu- 
yendo obreros no especializados y personal de servicio doméstico). 
Trabajadores no especializados con actividad remunerada estable. 
3.1.4.2.2.2. Clasificación nacional jerarquizada de las ocupaciones emplea- 
da por las empresas de investigación de mercado. 
Teniendo en cuenta la evolución que ha experimentado la estructura ocupa- 
cional del país como resultado de la creciente diversificación de sus activi- 
dades económicas ocurrida desde que la clasificación comentada anterior- 
mente viera la luz (año 1978), hemos considerado, además, para nuestros 
propósitos la clasificación jerarquizada de las ocupaciones empleada, sin 
mayores variaciones, por las más importantes empresas del país dedicadas a 
realizar estudios de opinión pública y de conducta del consumidor*. Tal 
clasificación distribuye las ocupaciones en siete grupos para los efectos de 
la medición de esta variable en su sistema para estratificar la población en 
grupos socioeconómicos (la descripción general de los distintos grupos 
socioeconómicos reconocidos en tal sistema se trata con mayor detalle más 
adelante en 3.1.4). 
Como se podrá apreciar en el cuadro que sigue, esta clasificación no 
difiere sustancialmente de la propuesta por Sepúlveda, ya comentada. Para 
nuestros fines, sin embargo, aparte de su mayor actualidad, la jerarqui- 
zación que se ofrece a continuación tiene dos méritos adicionales: ser más 
explícita en cuanto a las ocupaciones que integran los distintos grupos y 
estar suficientemente validada por una práctica permanente en su empleo. 
1. Desempleado (no ha trabajado nunca o busca trabajo por primera 
vez). 
Cesante. 
2. Obrero no calificado. 
Trabajador por cuenta propia no técnico ni  profesional (jardinero, pin- 
tor, lustrabotas, gasfiter [fontanero], lavandera, etc.). 
* Al respecto, Irarrazabal (199 1 : 195) señala: "La estratificación social de la población 
en grupos socioeconómicos (G.S.E.) se emplea con frecuencia en encuestas de hogares y en 
investigaciones de mercados. De hecho. las definiciones de los grupos son comunes para la 
mayoría de las empresas de mc~rkrting que operan en el país. Existen siete G.S.E que se 
agrupan para conformar tres grandes estratos socioeconórnicos". 
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Servicio doméstico (mozo, chofer, empleada doméstica). 
Empleado público (ubicado entre el grado 27 y el grado 31 de la 
Escala Unica). 
3. Obrero calificado (tornero, mecánico, técnico de automóviles, etc.). 
Capataz, jefe de sección industrial. 
Propietario de un pequeño negocio (taller, pequeño almacén, quiosco, 
etc.). 
Empleado público (ubicado entre los grados 2 1 y 26 la Escala Unica). 
Estudiante jefe de hogar. 
Chofer de taxi o de camiones. 
4. Empleados administrativos de baja categoría (hasta jefes de sección 
inclusive). 
Vendedores de productos de empresas grandes. 
Empleados públicos (ubicados entre los grados 16 y 20 de la Escala 
Unica, profesionales en su mayoría). 
Profesores primarios o de Educación General Básica. 
5. Empleados administrativos de alta categoría desde Jefe de Departa- 
mento (ejecutivos de bajo rango). 
Propietarios de negocios medianos. 
Empleados públicos (ubicados entre los grados 8 y 15 de la Escala 
Unica, todos profesionales). 
Dueños de taxis (empresarios con dos o más taxis que no los condu- 
cen). 
Profesores secundarios. 
6. Mediano empresario. 
Ejecutivo joven. 
Propietarios de negocios grandes. 
Profesionales (los que no están incluidos en la categoría 7 de esta 
jerarquización, con una trayectoria de 10 ó 20 años de profesión). 
Empleados públicos (ubicados entre los grados 4 y 7 de la Escala 
Unica). 
Profesores universitarios. 
7. Gran empresario. 
Altos cargos ejecutivos en grandes empresas (presidente, gerente ge- 
neral). 
Profesional liberal de éxito que obtenga su renta principalmente del 
ejercicio de su profesión (abogado, médico, ingeniero, etc. ). 
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Empleados públicos (ubicados en los grados 1, 2 y 3 de la Escala Unica, 
ministros de Estado, subsecretarios de los diferentes ministerios). 
3.1.4.2.3. Variable zona de residencia 
En cuanto al empleo de la variable referida a la calidad ambiental del lugar 
de residencia, es pertinente destacar que el valor que representa el lugar de 
residencia del habitante de Santiago como elemento de predicción de su 
status socioeconómico, ha quedado claramente establecido en el interesante 
estudio de Bahr y Riesco (1981). que incluye importante información sobre 
la diferenciación interna de la superficie habitada del Gran Santiago, según 
el status socioeconómico de la población residente. 
Es preciso observar que el estudio que conlentamos se basa en los datos 
censales del año 1970 para 119 distritos del Gran Santiago, época en que 
dicha metrópoli comprendía 17 comunas; hoy el número de comunas ha 
aumentado a treinta y dos. 
En un estudio más reciente, Gross y Rodríguez (1988) comparan las 
características físico-ambientales de las diferentes comunas de la ciudad de 
Santiago en los años 1952, 1960, 1970 y 1982, de acuerdo con el comporta- 
miento de las mismas con respecto a una combinación de cinco variables, a 
saber, vivienda, educación, salud, transporte y gastos municipales. En dicho 
trabajo se incluye una jerarquización de las comunas según la forma cómo 
éstas responden a los diversos indicadores de calidad ambiental, correspon- 
diente al año 1982 (ibíd., 72). 
De mayor utilidad operativa nos resultó, sin embargo, la clasificación 
socioeconómica de las comunas de Santiago que emplean las empresas que 
realizan estudios de marketing y de opinión pública, tanto por el hecho de 
incluir las 32 comunas en que hoy se divide política y administrativamente 
la ciudad de Santiago, como por la validación a que ha sido sometida en sus 
sucesivas aplicaciones. Esta clasificación, que data del año 1993, distribuye 
a las comunas en siete estratos, en orden ascendente de nivel socioeconó- 
mico, como sigue: 
l .  Quilicura, La Pintana, San Ramón, Peñalolén, Pudahuel, Huechuraba. 
2. Conchalí, Lo Prado, La Granja, Cerro Navia, Renca, Lo Espejo. 
3. Puente Alto, Quinta Normal, La Cisterna, San Joaquín, Recoleta, Pedro 
Aguirre Cerda, Independencia. 
4. San Miguel, La Florida, Maipú, San Bernardo, Estación Central, 
Cerrillos, El Bosque. 
5. Santiago, Macul. 
6. Lo Barnechea, Ñuñoa, La Reina. 
7. Vitacura, Providencia, Las Condes. 
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En la Figura 2 se presenta un mapa esquemático con la ubicación geográ- 
fica de las distintas comunas de la provincia de Santiago. 
FIGURA 2.  Ubicucióu geogrúfica de las distirltas conzurlus 
de lu prc~vincia de Santiago 
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Así, sobrc la base dc los ;iiiiecedentes y criterios que acabamos de rcse- 
ñar, sc procedicí :i escoger los sectores rcsicieiiciales cn los que debía11 
cihicarsc los individuos cluc i~ilegrarían las cuotas establecidas para cada uno 
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de los tres grandes estratos socioecontjmicos aquí considerados (los princi- 
pios que orientaron la determinación del número de individuos de la mues- 
tra se indican más adelante. en 3.1 S ) .  
3.1.4.3. Descripción general de los grupos socioeconómicos de la provincia 
de Santiago 
A fin de asegurar el mayor grado de exactitud posible en la clasificación 
socioeconómica de los integrantes de la muestra, tuvimos en cuenta, asimis- 
mo. la descripción general de los diferentes estratos socioeconómicos de la 
provincia de Santiago hecha en octubre de 1993 por ICCOM (Instituto 
Consultor en Comercialización y Mercado Limitada), recogida en forma 
sintética en el número 39 (junio de 1994, p. 30) de la revista ANDA, órgano 
oficial de la Asociación Nacional de Avisadores. 
A continuación transcribimos, con leves cambios de redacción, la sínte- 
sis presentada en el lugar citado: 
AB El nivel más alto en la población. Lo integran unas 22.000 familias en 
Santiago, con un ingreso promedio familiar mensual de $ 3.960.000. 
Sus miembros pueden darse todos los Iu-jos y gozan de todas las co- 
modidades de la vida moderna. Corresponden al 2% de la población. 
C1 Nivel medio alto en la población. Está integrado por unos 87.000 
hogares en Santiago, con un ingreso promedio familiar mensual de 
$ 955.000. Las personas de este nivel cubren sus necesidades sin pro- 
blemas y gozan de los adelantos de la vida moderna. Corresponden al 
8% de la población. 
C2 Nivel medio en la población. Lo conforman unas 219.000 familias en 
Santiago, con un ingreso promedio familiar mensual de $ 410.000. 
Pueden cubrir sus necesidades de alimentación, vestuario, vivienda y 
comodidades en general. Corresponden al 20% de la población. 
C3 Nivel medio bajo en la población. Lo constituyen unas 274.000 fami- 
lias en Santiago, con un ingreso promedio familiar mensual de 
$ 1 88.000. Pueden cubrir sus necesidades básicas de alimentación, 
vivienda, vestuario y algunas regalías moderadas. Corresponden al 
25% de la población. 
D Nivel bajo en la población. Lo integran unas 383.000 familias en 
Santiago, con un ingreso promedio familiar mensual de 9; 94.000. Dis- 
ponen relativamente de un ingreso fijo o estable, pero reducido. En- 
frentan con estrechez sus necesidades básicas. Corresponden al 35% 
de la población. 
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E Nivel de extrema pobreza en la población. Lo constituyen unas 
109.000 familias. con un ingreso promedio familiar mensual de 
$ 55.000. No poseen ingresos fijos. Viven en 'callampas' ,  
conventillos, campamentos o áreas rurales. Por su bajo poder adquisi- 
tivo excepcionalmente son considerados en los estudios de mercado. 
Corresponden al 10% de la población. 
Dada la importancia que para los fines de la investigación socio- 
lingüística tiene la caracterización del estrato socioeconómico medio bajo, 
corno en el caso de la presente investigación, reproducimos en lo que sigue 
la descripción más detallada que, del nivel C3, ofrece (con base en informa- 
cicín del ya mencionado ICCOM) la revista Mercado !, Publicidad, en su 
número 1 (año 1 ,  inarzo, abril de 1993, p. 5). 
En este nivel comienzan a conjugarse los términos popular y modesto. 
274 mil hogares, ubicados en las comunas de Macul, Peñalolén, La Flori- 
da, Santiago y partes de San Joaquín, Estación Central, Independencia, 
Recoleta, Puente Alto y San Bernardo. Reúne un 25% con ingresos men- 
suales de $ 188 mil, cifra que cubre necesidades básicas de alimentación, 
vivienda y vestuario. Poco queda para regalías. 
Sus viviendas pequeñas, de material sólido y piso de baldosín cerámico o 
flexit, con fachadas relativamente deterioradas, mezcladas con los nive- 
les C2 y D, tienen living y comedor común, dos o tres dormitorios, baño 
y cocina. Se ubican en barrios de menor progreso, escasas áreas verdes y 
preocupación por calles y veredas. En su interior el mobiliario, sin estilo, 
es econóinico o antiguo, así como algunos de los artefactos electrónicos 
o electrodomésticos de marcas económicas. 
Con una escolaridad promedio de 8 a 10 años, sólo el 50% posee teléf[)- 
no. ocasionalmente servicio doméstico y automóviles medianos de hasta 
1.300 cc., anteriores a 1980 como Dahiatsu Max Cuore, Fiat 147, Fiat 
600 o Subaru Rex. Está compuesto por empleados públicos y privados 
sin rango, profesores, obreros especializados, artesanos, etc. De aparien- 
cia sobria, lenguaje y vestuario simple de materiales sintéticos, son cui- 
dadosos en la apariencia al salir de sus casas. 
3.1.4.4. Otras consideraciones 
Para garantizar la homogeneidad en la composición de los distintos estratos 
de la muestra y, por tanto, la representatividad de los mismos en relación 
con la población analizada, se escogió a aquellos encuestados que, tras la 
aplicación de la escala de estratificación social, mostraban lo que el sociólo- 
go G. Lensky ( 1954, 1956) ha denominado cristalización o congruencia de 
status. Se dice que un individuo es congruente en su status cuando las pun- 
tuaciones obtenidas en las diferentes dimensiones utilizadas para medir el 
status (i.e., nivel educacional, categoría de empleo, nivel de ingresos, etc.) 
son más o menos iguales, independientemente de que sus rangos sean altos, 
I>qos o estén en una extcnsitiii iiiedia (cl .  Brooiii y Zel~nick .  3972: 227). La 
forma en que nurinalmcntc opera cate Ieiicínieno es explicada en los siguien- 
ICS téi-niinos por los autores rcciéii citados. 
Coiiiúnmenie el individuo licnc el iiiisiiio rango en las escalas de presti- 
gio. poder, iiigreso y cducacicín porqiic las diii~cnsiones están i nterrc- 
lacionadas. Poi- cjciiiplo. los altaincntc ediicados son capaces de gaiiiii. 
iilás y las Sriniil ias i-icas piicdcn pcriiii tirsc iina iiiesior educacicín para sus 
hi-jos. Las personas que son iiltamentc educadas y ricas tienen abiertas las 
posiciones de responsabilidad y pri\lilcgio. Las inisrnas interrelaciones 
operarán en cualquier nivcl de la escala (loc. cit.). 
Cuaiido las puntuaciones del individuo en las diversas dimensiones son 
iniiy dil'ercntcs. se liabla de itrt.ot~~qnrc~ic.itr d e  sttrtus. En la sociedad norte- 
ainei-¡cana, por .jcinplo. el iiic'dico de riim iicgrii es incongruente cn su 
.st[ltns porque iieiic un prestigio ktnico bajo y un alto prestigio ocupacional 
(ibíd.: 228). 
Por otra parte. cabe observar que iio se consideró aquí la dimensión nivcl 
de ingresos. piics. como se siibc, existen rclaciones temporales y funciona- 
l ( : ~  cnirc educacióii. ocupacicíii c iiigrcso. Así, el nivel ocupacional estrí 
comúnincntc determinado por la cducacicín. El ingreso. por otro lado, puede 
considerarse una recompensa poi- el desempeño ocupacional. La aceptación 
de estas premisas perriiitc considerar 1a relaci6n entrc educación e ingreso a 
ii-avis de los esiratos c)cupacioiiales. conio la rclacicín esperada (cf. Rac- 
~ynsk i .  1974: 80-8 1 ). 
Adciiiás, coiiio ya se dijo. el ingreso está considerado coino una de las 
variables pertinentes en cl cstablecimicnto de la clasificación social jerar- 
quizada de las ocupaciones a que hemos hecho referencia iiiás arriba. 
Por último, debe señalai-se que la esiratificucicín socioeconómica dc los 
su-jetos de la niucstra que eran estudiantes se hizo de acuerdo con la educa- 
cicín, ocupacicín y lugar de residencia de sus padres. 
Para los fines de la presenic iiivcstigacicín se considcrcí cl universo o pobla- 
cicín constituido por hoinbres y inuleres de la provincia de Santiago, de 20 
años de edad y más, segnienio que representa el 73,9% del total de la 
poblacicín de dicha provincia. 
Segúri e1 últiino censo oficial. cori-espoiidiente al año 1992, la población 
de la provincia de Santiago alcanzaba a 4.3 1 1 .133 habitantes. lo cual equi- 
vale al 32 ,297~ de la población ioial del país, quc, según la misma fuente, es 
de 13.348.401 habitantes (cs. INE. 1992). 
El cuestionario se aplicó a una muestra intencional. no probabilística. del 
tipo dcnoininado 'muestra por cuotas', en la que se divide a la población en 
csiratos o categorías y se asigna una cuota a cada uno de los dil'c- 
i-ciiics estratos. Eii el prcscnte caso. la niiicsira es 'dcspi-oporcional'. ya quc 
n o  considera a cada esirnio en la proporcitiii que rcaliiienic tiene en la pobla- 
citin. 
Por últiiiio. teniendo cii ciicnia la ncccsidrid de garan i i~ar  la repi-e- 
scnt;iiividad de los inicsi-aiiics de la rnuesirn en rcl:icicín con la cornuiiidnd 
liiigüísiica que se t)usca cariicterizar, se Iian considerado conio hablnnics 
saiiiiaguinos a los individuos que reúnen los siguientes requisitos: a )  han 
nacido y rcsidido en í'orina ininterruiiipida en la ciudad de Santiago; b )  han 
residido en la ci~idad.  cii t'or-ma ininterrumpida, desde los cinco años de 
edad; c )  han nacido en Sariiiago y han residido en esta ciudad la inayoi- 
paric de sus \,idas. salvo por ~ ~ ~ - í o d o s c i e  aus ncia que. sumados. n o  superen 
los cuaii-o años en el caso de las personas ubicadas en el ira1110 de edad tic 
50 años y 1115s. y los tres años en el caso de las personas ubicadas en el 
iraiiio dc edad de 35 a 49 años. 
1-a iiiucsira a s í  conf'orniada cornprcnde un toial de  192 individuos 
-1-cpi-cseiiiativos tic 31 de las 32 cornuniis de la proviiicia de Santiago-. 
clisiribuidos coiiio se iiidicn cii el C'undi-o 1 .  que se incluye a coiiiinuacicín. 
ClJADRO 1 . I)i.stril~uci(jii (10 los iiit1i~~itllco.v de 1 ~ 1  iiiuc..strtr 
j 1 0 1 .  iiii'c.1 socioc t~oíicít~lic~o, .sc.\-o rllrtl 
Grupos de edades 
20-34 35-49 SO y iniís 
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Conviene destacar que en la determinación del número de individuos de 
la inuestra tuvimos en cuenta las interesantes consideraciones formuladas 
por SankoFF (1980: 5 1-52) relativas al problema del tamaño de las muestras 
en la investigación de la conducta verbal de los individuos en el marco de 
su coinunidad lingüística. Al respecto, la experimentada investigadora ha 
señalado: 
A speech cori-imunity sarnple need not include the large number of 
individuals usually required for other kinds of behavioral surveys. If 
people within speech community indeed understand each other with a 
high degree of efficiency. this tends to place a limit on the extent of 
possible variation, and imposes a regularity (neccesary for effective 
communication) not found to the same extent in other kinds of social 
behavioi-. The literature as well as our own experience would suggest 
that, even for quite complex speech communities, samples of more than 
about 150 individuals tend to be redundant, bringing increasing data 
handling problems with diminishing analytical returns (cf. Labov 1972d 
on the hoinogeneity of peer group speech behavior). It is crucial, 
however, that the sample be well chosen, and representative of al1 social 
subsegments about which one whishes to generalize*. 
De acuerdo con el diseño dc la muestra se debía entrevistar a 192 indivi- 
duos residentes en el Gran Santiago. Pero. en prevención de contingencias 
diversas, se realizaron 250 entrevistas. El saldo favorable debía servir un 
doble propósito: por un lado, seleccionar las mejores entrevistas por lo que 
se refiere tanto a la calidad de los textos como a la cantidad de ocurrencias 
de la variable, y, por otro, excluir de la muestra las entrevistas hechas a 
individuos cuyos datos demográficos no se ajustaban plenamente al comple- 
jo de diinensiones e indicadores teóricarnente establecido para cada uno de 
los distintos estratos socioeconómicos. 
* Eii este mismo orden de razonainientos, parece oportuno aquí traer a cuento las com- 
probaciones que ha hecho Davis ( 1  983) sobre la forma cómo efectivamente se han encarado 
estos problemas en la investigación sociolingüística. 
Por 10 que respecta a uso de muestras probabilísticas. Elavis señala en el lugar citado: 
No study to date has used a strictly randorn sample. instead workers have taken as many 
precautions as possible to ensure that their judgenient saniples are not biased. The most 
coii-imon way o f  preventing bias i s  to make the judgement sample frorn a previously 
chosen randoin sainple [como lo hizo Lahov en su ya clásico The Social Strc~r~fic,utiori of
Eri,qlish ir1 N e w  Yor-k Cir\s] (p. 70). 
En lo referente al tamaño de las rnuestras. Davis indica: "Although Gallup uses about 
1,600 informants, iiiost linguistic studies to date have used as few as 88 (Labov 1966 [en el 
ti-riba.jo recién citado]), 36 (Shuy 1968) y 60 (Wolfrain 1969)" (ihíd.). 
A N A L l S l S  SOC'IOLINGUISTICO DEL DEQUEISMO EN EL H A B L A  DE SANI ' IAGO 40 1 
Para cerrar esta sección incluimos los cuadros 2a, 2b, 2c y 2d, que 
recogen las características sociodemográficas de cada uno de los integrantes 
de la muestra, clasil'icados según estrato socioeconómico, grupo de edad y 
sexo. 

l Edad: 20 a 34 años l 
Hombres l-4 
E S T R A T O  
l Edad: 35 
Mujeres 
C C C C C C C C  
0 O 0 0 0 0 1 0  
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* L,a iiiformación incliiida en esta columna se presenta de acuerdo con el orden y siinbolisiiio que se indican a continuación: número de código del irit'ormante. 
estrato socioeconóinico (ma = medio alto, ni = medio; nib = medio bajo; b = ba.10). sexo (h = hombre; m = mujer), estrato generaciorial ( 1  = generación mayor; 11 = 
generación intermedia; 111 = generación joven). 
* *  Las siglas de esta colunina tienen las siguientes equivalencias: UC = educación universitaria completa; U1 = educación universitaria incompleta; TPC = 
educación superior técnico-profesional no universitaria completa; TPI = educación superior técnico-profesional no universitaria incompleta; MC = educación media 
completa; MI = educación media incompleta: MTPC = educación media técnico-profesional completa: MTPl = educación media técnico profesional incon~pleta; BC = 
educación básica completa; BI = educación básica incompleta. 
* * *  Las abreviaturas de esta columna tienen las siguientes equivalencias: Est. = estudiante; Agroii. = Agronóiiiica; Egres. = Egresado: Electró. = Electrónica; Emp 
= Einprcsas. L,ic L y L = Lict.iiciaturii en Lengua y Literatura, Educ = Educaci611; ( J )  = Jubilado, -a. 
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3.2. M E T O I > ~ L ~ G ~ A  Di: LA I N V E S T I G A C ' I ~ K  DEL DEQUE~SMO EN LA ELITE 
DE 1-A CLASE POL~TICA DEL, P A ~ S  
Para los efectos de esta investigación. se consideró corno miembros de la 
elite política del país a políticos que: a )  ocupan cargos de representación 
popular (parlamentarios, alcaldes); b)  se desempeñan en altos cargos del 
Poder E-jecutivo (ministros, subsecretarios de Estado), y c )  ocupan un lugar 
de prominencia en la dirección de los partidos políticos. 
A fin de asegurar la representatividad de la muestra, optamos por em- 
plear la nómina de los actores de la política nacional que la población del 
país mencionó espontáneamente como las figuras más conocidas, según un 
estudio de opinión realizado recientemente por la prestigiosa empresa 
Adimark. cuyos resultados fueron ampliamente difundidos en la prensa de 
Santiago. 
La encuesta de dicho estudio, realizada entre el 9 y 22 de inarzo de 1995. 
consideró como universo a toda la población niayor de 18 años, residente en 
las ciudades de Antofagasta, Valparaíso, Viña del Mar, Concepción. 
Talcahuano y el Gran Santiago. La cobertura de este universo, según datos 
del Censo Nacional de Población y Vivienda de 1992, corresponde al 46 por 
ciento de la población total de adultos del país, aproximadamente. La mues- 
Ira total, efectivamente lograda, comprendió 1.284 personas, las que fueron 
entrevistadas en sus hogares. El método de selección de la muestra fue 
enteramente probabilísiico en cada una de sus tres etapas. El nivel de error 
o precisión, para un 95 por ciento de confianza, fue estimado en 3,s por 
ciento (cf. El Mercurio, 2-IV- 1995, p. D 27, c. 6). 
La nómina total de los personajes de la política que fueron espontánea- 
mente inencionados por la muestra del estudio que se comenta, alcanzó a 
treinta y cuatro (ct'. figura 3, que recoge la nóniina completa de tales políti- 
cos con indicación del porcentaje de menciones recibidas por cada uno). 
Para una me-j(o apreciación de las características sociodemográficas de los 
integrantes de tal muestra, presentamos en el cuadro 3 un listado ordenado 
alfjbéticamente de tales políticos, con indicaciones sobre año de nacimien- 
to, profesión y actividad en el ámbito político. 
Ha de señalarse, sin embargo, que. debido a la falta de diccionai-ios 
biográficos actualizadc)~ de las personalidades de la actividad pública nacio- 
nal. la informacicín sobre el año de nacimiento de algunos políticos debió 
ANAI.ISIS SOCIOL.INGUISTIC'0 1)F.L 1)EQUI:ISMO EN EL HAR1.A DE SANTIAGO 41 1 
infei-irse de materiales periodísticos en que se hace referencia a la edad de 
los i-ilismos en el momento en que fueron ob-jeto de alguna entrevista u otro 
tipo de nota informativa. 
Es importante indicar aquí que en el transcurso del análisis se insinuaron 
ciertas tendencias, en lo referente a los condicionamientos sintácticos y 
inorfológicos de1 dequeísmo, que nos parecieron dignas de un estudio más 
detenido, razón por la cual decidimos ampliar la muestra de figuras de la 
política nacional con 20 políticos adicionales (muchos de los cuales cuentan 
con una importante trayectoria en la actividad política, pero carecen del 
grado de notoriedad que han alcanzado los mierribros de la elite) a fin de 
reunir un mayor número de ocurrencias de dichos condicionamientos y así 
poder lograr una mejor evaluación estadística de las tendencias observadas. 
Debe destacarse que la muestra ampliada se empleó con el único objetivo 
de verificar dichas tendencias en un número mayor de casos. 
Tomada la decisión anterior, se designó como muestra A a la muestra de 
la elite de la clase política nacional (y al corpus correspondiente como 
coi-pus A)  y como muestra B a la muestra de los políticos adicionalmente 
incluidos en este aspecto de la investigación (y al corpus correspondiente 
coino corpus B) .  
La nómina alfabética de los políticos adicionales, con indicaciones sobre 
a ñ o  de nacimiento, profesión y actividad, se presenta en el cuadro 4. 
3.2.2.  Los cot-poru de estci itl~~e.~tigucicíri 
3.2.2.1. El corpus A 
El corpus A se obtuvo de grabaciones de programas radiales o televisivos 
en los que, de modo individual o en discusiones de panel, intervenían los 
políticos de la muestra A. ya caracterizada. Dichas grabaciones se realiza- 
ron durante el período comprendido entre los años 1992 y 1995. En la 
inayoi-ía de los casos sc grabaron dos o más intervenciones radiales o 
ielcvisivas por cada sujeto de la inuestra. El tiempo total de grabación de 
este corpus es de 13 horas y ocho minutos, con un promedio de algo más de 
30 i~iinutos por cada integrante de la muestra. 
3.2.2.2. El corpus B 
Como ya se explicó. el corpus B reúne grabaciones de programas radiales o 
ielevisivos en que intervenían los políticos de la muestra B, los que, si bien 
participan de casi los misinos atributos señalados para los políticos de la 
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FIGLTRA 3 .  Eivnlrluc-icíii (le pcr,sonc~jí~.jes yiiblicos 
Total muestra: (a quiknes conocen) 
C/c de opinicín negliii\ '5 opinibn positiva 
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Fueiitc El Mercurio. 2-IV-1995, 1) 1) 37. L 6 
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CUADRO 3.  Nónlinu y carrlc.terísticcls soc~ioclen~ográficc~s de los itltegrn~z- 
tes cle lu t?lrrestrcl A: Elite dc la clase política 
Año dt- Edad Proí'esión/Ocupación Actividad 
n a c ~  ni. política 
Alessandri Besa. Arturo 
Allaniand Zavala. Andrzs 
Aylwin Oyarzún, Mariana 
Aylwin Azócar. Pati-icio 
Bitar Chacra, Scrgio 
Bonibal Otaegui, Carlos 
Cardemil Herrera, Alberto 
Coloriia Correa, Juan A. 
Cristi Marfil, María A. 
Chadwick Piñera, Andrés 
Diez Urzúa, Sergio 
Errázuriz Talavera. Francisco J. 
Escalona Medina. Carnilo 
Espina Otero. Alberto 
Foxley Rioseco, Alejandro 
Frei Ruiz-Tagle, Eduardo 
Jarpa Reyes, Sergio O. 
Lagos Escobar, Ricardo 
Larraín Fernández. Hcrnán 
Lavín Infante, Joaquín 
Longueira Montcs, Pablo 
Martínez Ocaniica. Gutenberg 
Matthei Fornet. Evtrlyn 
ivleleio Abarca. Patricio 
Novoa Vásquez. Jovino 
Ominami Pascual, Carlos 
Otcro Lathrop. J. Miguel 
Piñera Echenique. Josi 
Piñei-a Echenique. Sebastián 
Ravinet de la Fuente, Jaiine 
Schaulsohn Bi-odski, Jorge 
Valdés Subercaseaux. Gabriel 
Viera-Gallo Quesney. JosC A. 
Zaldícar Larrain. Andrés 
.4 bogado 
.Abogado 
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y PLIC = Partido l>eriicíci;ir:i C'riziiniio 
CUADRO 4. Ncí111illn y ctrl-uctel-ísticas sociodemogrdficas de los 
ititegrlr)ife.s de 1u nlrlosfrrl R: Otros nl i~~lrbros de ln  cluse política 
--- 
Ano de Edad Pi-olesión/Ocupación Actividad 
naciiri. política 
Arriagada Herrera. Cenaro 1913 52 Cientista Político Ministro 
Boeriiiiger Kausel. Edgardo 1935 70 Ingeniero Civil Dirigente PDC 
Estévez Valencia, Jairne 1916 19 Ingeniero Comercial Diputado 
Frei Bolívar, Arturo 1939 56 Abogado Senador 
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Año de Edad Profesión/Ocupación Actividad 
nacirn. política 
Girardi Lavín. Guido 106 1 34 
Jocelyii-Holt Letelier. Tomás 1967 33 
Lavandero Illanes. Jorge 1930 65 
Latorre Carrnona. Juan C. 1949 46 
Moreira Barros, Iván 1957 38 
Núñez Muñoz. Ricardo 1936 59 
Pollai-olo Villa. Fanny 1935 60 
Roiiiero Pizarro, Sergio 1938 57 
Vilches Guzrnán. Carlos 1944 51 
Zaldívar Larraín, Adolfo 1943 52 
Médico 
Abogado 


















elite, no cuentan, sin embargo, con el mismo grado de notoriedad ante la 
opinión pública. El tiempo total de grabación de este corpus es de cuatro 
horas y cuatro minutos, con un promedio de 19 minutos por cada integrante 
de la muestra. 
De acuerdo con el objetivo de este aspecto específico de nuestro estudio, 
en este corpus sOlo se computaron los siguientes tipos de ocurrencias de la 
variable estudiada: a )  aquellas en que el verbo de la variable se emplea en 
forma no personal (int'initivo. gerundio y participio), y b) aquellas en que se 
intercala un adverbio u otro elemento parentético entre el verbo de la varia- 
ble y el que complementizador. 
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4. Presentación y análisis de los resultados 
Para una mejor evaluacjón de los resultados dc los distintos aspectos de 
nuesti-o estudio, los contenidos de este capítulo se han ordenado en tres 
secciones, como sigue: en la primera se examinan los resultados de la pes- 
quisa sobre la estratificación social del dequeísnio en la comunidad 
lingüística de Santiago; en la segunda se analizan los resultados de la inves- 
ligación sobre el dequeísino en el habla pública de los miembros de la elite 
de la clase política del país; y en la tercera parte se discuten algunos hallaz- 
gos del presente estudio en relación con los condicionamientos morfoló- 
gicos y sintácticos del dequeísrno. 
4.1. LA ESTKArll I C ~ C I ~ N  SOCIAL DEL I > E Q U E ~ I S ~ ~ O  t N F L H A B L A  DE 
I,A COMLINIDAD LINGU~STICA DE SAN I I A O O  
Antes de entrar en el análisis de la incidencia de los 1-aclares sociales en la 
estratificacicín social del dequeísnio, y con la finalidad de brindar un pano- 
raina global del comportamiento de cada uno dc los 192 integrantes de la 
muestra con respecto a la variable estudiada, presentariios en lo que sigue 
los cuadros 5a. 5b, Sc, 5d. 5e y Sf, que recogen cl dct~ille de la frecuencia de 
eiupleo de las variantes (canónica y dequeísta) empleadas por los informan- 
tes (clasificados según nivel socioeconómico, edad y sexo) en relación con 
cada uno de los 38 verbos diferentes inediante los cuales se realizó la 
variable en los materiales analizados. 
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CUADRO 5d. Distribuciótz del ~zúnzero de las variantes canónica y tio cunónicu 
enlpleadas por los integrutltes de la t?iuestr-a (clasjficados por estrato socioeco)zót?zico, edad y sexo) 
No~ , i .  F = variante no c i i i i i in ic ;~ ii dcclucísia: c = varianic can6nica El asicriscti dchldca C I  núnicro dc las varii intcs n o  candnicas 
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La revisión de los datos presentados en los cuadros 5a, 5b, 5c, Sd, 5e y 5f 
permite comprobar el escaso núinero de hablantes que presentan un com- 
portamiento dequeísta. De hccho, éstos suinaii scílo 16 en una muestra inte- 
grada por 192 individuos. 
Por otra parte, la información conteiiida en esos mismos cuadros permite 
observar que todos los hahlantes dequeístas niuestran alternancia cn el uso 
de ambas variantes, con una clara preponderancia de la variante canónica. 
A continuación se incluyen los cuadros 6 y 7 que, con base en la infor- 
mación contenida en los cuadros que acaban dc comentarse, resumen los 
datos relativos al número y porcentaje de ocurrencias de las variantes de la 
variable según edad, sexo y estrato social de los integrantes de la muestra. 
CUADRO 6. Niílilct-o y porcentírje de ocur-rencias dc la 
variarzte cnnn'llictl s ~ g ú n  los fírctores socinles de 
edad, sexo \ .  estrato socioecoll6mico 





Medio alto 59/59 100 108/1 O8 1 O0 
Medio 45/46 97 54/54 100 
Medio bajo 98/99 98 69/75 0 2  
CUAD KO 7. Niinlcro ?. ~,orc~rztcije de ocrirrerlcicrs de la variarlre 
dequeístu se,qún los factores socinles de edad, 
sexo estrato .socioeconfjtnicn 
50 y rnás 35-49 20-34 
H M H M H M 
- - 
% (2 q '5% 7¿ 5% 
- - - - - -  
Medio alto 0159 O 0/108 O O O 0154 O 0186 O 1/99 1 
Medio 1/46 2 01.54 0 0167 O 01.59 0 0169 O 0158 0 
Medio halo 1/99 1 6/75 8 O15 1 0 9/58 15 0145 0 311 07 3 
Bajo 1/29 3 1/44 2  0132 O 1/33 7 0 1 7 0 0  0175 O 
r2NAL.ISIS SOCIOL~IN(;IJISI'IC'O I)f:l. [)i:QUEISMO EN EL HAUL-A DE SANTIAGO 423 
En su conjunto, los datos expuestos en los cuadros 6 y 7 indican una 
inarcada tendencia al uso canónico que cruza iodos los estratos socio- 
económicos. los distintos grupos de edad y los diferentes sexos de la mues- 
tra. En efecto, de las 1 S 5 3  ocurrencias de la variable, 1 S 2 9  corresponden a 
la variante canónica (98.5% ) y apenas 24 a la variante dequeísta. La única 
excepcicín a dicha tendencia aparece representada en nuestros materiales por 
el comportamiento dequeísta del estrato medio bajo ubicada en el grupo de 
edad mediana (35 a 49 años), fenómeno que se analizará más detenidamente 
en la sección siguiente. 
Incluirnos. por último, el cuadro 8, que resurne la distribución de las 
variantes en el número total de ocurrencias de la variable. 
CUADRO 8. Di.~tr-iburicíri de lc~s \laritirite.s et, el nrínlero totul de 
o(-~4rreric~iíi.s de la \lariable ( N  = 1.553) 
- 




4.1.1. Cot~diciotzat~~iet~to.s sociales del dequeísnio 
El cruce de los tres factores sociales considerados en el presente estudio 
como variables independientes (i.e., estrato socioeconómico, sexo y edad) 
con las variantes de la variable sintáctica investigada, reveló que el mayor 
porcentaje relativo de ernpleo de la variante dequeísta se concentra casi de 
manera exclusiva entre las mujeres de la generación intermedia (35 a 49 
años). con un 15% de ocurrencias de la variante no canónica. En este com- 
portamiento, sólo son seguidas por las mujeres de la generación mayor (50 
años y más) del mismo estrato, pero con un porcentaje mucho menor (8%) ,  
e1 que de todas maneras aparece como resaltante en un contexto global en 
que se observa una tendencia más o menos generalizada al uso de la varian- 
te canónica. 
Es importante destacar que todas las mujeres 'dequeístas' de los dos 
grupos de edad del estrato rnedio bajo que acaban de mencionarse, alternan 
cl uso de la variante dequeísta con el de la variante canónica. De hecho, los 
porcentajes de uso de la variante canónica tanto de la generación intermedia 
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como de la generación inayor, 85 y 92%). respectivamente, son signifi- 
cativaniente altos. 
La vacilacióii en el uso quc se observa en las inujeres del estrato socio- 
económico bajo de la muestra examinada es una conf'irmación más del 
I'cnómeno que se ha comprobado repetidamente en diversos estudios cuanti- 
tativo\, como señala Labov ( 1990: 221 ): 
'The reports that show cross-tabulatioiis by sex and social class 
consistently show s1.i-ong inlei-actions berwecn these factors (Anshen, 
1969; Labov, 1966; Le\linc & Ci-ocketi, 1966; Shuy et al., 1966; 
Wolfram. 1969). In general, the second highest group shows the greatest 
difkrential o f  men and woinen. along with the highest degree of 
linguistic insecurity and thc sharpcst slope of style shifting (Labov. 
1966). The tcndency to avoid stignialized f'orrns and prefer prestige 
f'oriiis is greatest for thc wonien ol' the lower middle class, and is often 
iiiinimal for tlie lower class and upper middle class. 
L'i explicación del peculiar comportamiento Iinguístico aquí observado 
cn la\ niujci-e\ de edad iiiedi,ina del estrato nicdio bajo, debe surgir del 
c i ~ l ; í l l ~ l \  ~ O C I O I Ó ~ I C O  de la s~tuc?cií)n de h t a \  en nue\tra \ociedad. E11 este 
\entido harciiios algunas consideracione\ quc vale tener en cuenta en el 
inomento de abordar el tknórneno desde tal ángulo dc observación. 
En priinei- lugar, para situar el problcrna en una perspectiva sociológica 
inás general. no\ parece opoi-tuno citar la bíntesis que ofi-ece Ti-udgill (1986: 
400-40 1 ) de las razones que. con base en los Iiallargos de la sociología, se 
han aducido para dar cuenta dc la\ diferencia\ observadas (en la sociedad 
inglesa) cn el coinportamicnto lingüístico de las inujeres en relación con el 
de los hombres. 
A fui-ther cxplanation, or series of cxplanalions, that is frequently 
advanced is one that deperids on thc findings of sociologists (see Martin. 
1954) that wornen i n  our society are generally speaking, more status- 
conscious than men, 2nd arc thcrefore more aware of the social 
significance of linguistic variables. Therc are three reasons which are, in 
turn, advanced for this gi'ealer l i  nguisticlsocial awareness: 
( a )  Women are inore closely iiivolved with child-rearing and the 
ti-ansinissioii of culture, and are therei'ore more aware of the importance, 
for their children. of the acquisition of (prestigc) norms. 
(b)  The social position of wornen in our society has traditionally been 
less secure than that of inen. It may be, thereforc, that it has been more 
necessltry f i~ r  wonieii to secui-e and signal thcir social status linguistically 
and in other ways, and thcy may for this rcason be more aware of the 
iniportance of this type of  signal. 
( c )  Mcn in our society have traditionully been rated socially by their 
occupation, their earning power, and perhaps by their other abilities - in 
othei- words. by that they cio. Until reccnily. however, this has been much 
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rnore difficult for worncn, and indced women continue to suffer 
discriminatioii against theiii in many occupations. It may be, thereforc, 
that thcy have had to be ratcd instead, to a greater extent than men, on 
liow they apl)clcir. Since they have not heen rated, to the same extent that 
inen have, by their occupation or by their occupational success, other 
signals of status, including speech, have been correspondingl y more 
irnpoi-tant. (The fact that 1 have written the above should, once again, be 
taken to be a straightforward reportage of what 1 take to be thc facts 
concernins our socicty's traditional cvaluation and provision ol' 
occupations for worncn. It docs not mean that 1 approvc of occupational 
discrirnination agaiiist women. and i t  most certainly does not mean 'that 
Trudgill does not take womcn's work into account and does not value it' 
(Spender, 1980). One should not, as Spender does. blamc the messenger 
foi- bringing back news. liowever much one dislikcs the news.) (Enfasis 
en el original.) 
En segundo lugar, ubicándonos en el contexto más ininediato de nuestra 
sociedad, creemos que una diineiisión significativa que ha de considerarse en 
el análisis propuesto es la representada por el nivel de participación de la niu-jer 
del estrato sociocconóinico que nos ocupa en la fuerza de trabajo del país. 
Al respecto, cs iinpoi-tanic indicar que en el niarco global de la sociedad 
chilena, el iiivel dc participación de la inujcr de los distintos estratos 
socioeconómicos en la l'uci-r.a de trabajo bordea cn promedio el 30% (cf. 
Irarrrízabal. 199 1 : 202). Pues bien, dentro de este porcentaje -indica el autor 
citado (ibíd.)- se observa11 claras diferencias de participación según los 
distintos estratos socioecoiitiinicos. Así, en relaciGn con los hombres de su 
niisiiio estrato. las rnujei-es presentan los siguientes porcenta-jes de participa- 
cicín: estrato bajo, 18-55? ; esti-ato rnedio, 3 1 ,?%' y estrato alto, 43,9'%. 
El hecho de que eii la iiiucstra analizada. cinco de las ocho mujeres del 
cstrato socioeconbmico y grupo dc edad que comentamos se encontraran 
deiernpcñando alguna actil idad laboral en 1'1 época en que se realizaron la\ 
entrevistas (la\ tres reslantcj clan dueñas de casa), corrobora de algún modo 
los datos sobre participación de las mujere\ de este estrato en la fuerza 
laboral a que liacíarnos retcrcncia en el párrato anterior. 
E\te hecho. conjuritainentc con la índole de la acrividad laboral desempe- 
fiada (dos son peluqueras o cstilictas. una es modista, una es empleada 
administrativa y la restante ciiipleada administrativa paradocente), explica- 
ría. a nuestro juicio, la iiiüyor conciencia del significado social de las dife- 
i-cncias cn el cornportari~iento lingüístico, en especial si se atiende a algunos 
cle los procesos psicosocialcs normalmente implicados en desarrollo de tales 
actividades. yue bosque~jarnos :i continuacicín. 
El tipo de actividad laboral que normalmente i-ealiza la muler de estc 
estrato socioecoiióii~ico (aparte de las nctivid~tdes ya mencionadas de secre- 
tarias. einpleadas adininistraiivns. inodistns. peluqueras, habría que agregar 
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las de dependientas de tiendas, cajeras, promotoras, etc.) pone en marcha dos 
procesos psicosociales asociados a la clase de trabajo desempeñado, como 
son la congrnerlciu de rol, o comportamiento adecuado al papel social, y el 
desarrollo de aspiraciones de movilidad social (en cuyo análisis no debe estar 
ausente la consideración de los grupos de referencia que eventualmente pue- 
dan estar operando como modelos por imitar). procesos ambos que, a nuestro 
juicio. inciden, aunque de inancras que habrá que precisar en investigaciones 
futuras sobre el tema, en la inayor conciencia del significado social de las 
dilerencias lingüísticas a la que aludíamos anteriormente. 
Por último, ha de tenerse en cuenta una de las manifestaciones del proce- 
so de congruencia de roles recién mencionado, cual es la necesidad, en este 
caso impuesta por la índole de la actividad laboral, que tienen tales mujeres 
de interactuar lingüísticamentc en la esfera o donririio del trabajo en virtud 
de su rol laboral y no de su individualidad. cn otras palabras. las formas de 
la c~orir~~rzicaciói~ personal deben dejar paso en este dominio a las formas 
propias de la co~~runicucicí~~ trarzsaccional, para emplear la útil distinción 
debida a J. Gumperz ( 1966). 
Las presiones normativas a que están expuestas las mujeres del estrato 
iiiedio b i o  se hacen rnás evidentes aún si su situación social y laboral se 
coinpara con las mu.jeres del estrato hajo. 
Como ya se vio. las niu-jcres del estrato bajo cuando participan en la fuerza 
de tsabqio lo hacen en mucho menor escala que sus congéneres del estrato 
iiiedio bajo y en actividades que, a diferencia de las de aquéllas, no promueven 
pi-ecisanieiite la interacción verbal con hablantes de otros estratos sociales. 
La escasa participacicín de la mujer del estrato bajo en la fuerza de trabajo 
sc ve clarainente reflejada en la inuestra analizada, en la que las mujeres 
dueñas de casa constituyen la mayoría (cinco de ocho) y las incorporadas a la 
actividad laboral suman sólo tres. con actividades que requieren un mínimo o 
ninguna calificación, como son las actividades de garzona (una de las entre- 
visradas) y auxiliares de asco (dos de las entrevistadas). Como es fácil supo- 
nes, tanto las actividades laborales de estas rnu.jeres, como las que realizan las 
dueñas de casa de este mismo estrato, restringen severamente sus posibilida- 
des dc interacción con hablanres de otros estratos. circunscribiendo su corn- 
portamiento lingüístico a las inínimas exigencias de su medio social. 
Retoniando las consideraciones sobre la incidencia de los factores socia- 
les en el fenónieno del dequeisnio digamos, para í'inalizar, que, con excep- 
ción de las diferencias rnás o menos notorias que pueden observarse en las 
mujeres del estrato medio hajo de los grupos etarios antes indicados en 
relación con cl resto de los integrantes de la mucstra investigada, la influen- 
cia de los factores socioeconómicos, generacional y sexual, parece carecer 
dc mayor relevancia en una coinunidad cuyos iniembros presentan en su 
abrumadora mayoría un comportamiento definidamente canónico. 
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4.2. EL DEQUEISMO EN EL HABLA PÚBLICA DE LOS MIEMBROS DE 
LA ELITE POL~TICA DEL PAIS 
Los resultados más significativos de este aspecto de nuestro estudio pueden 
sintetizarse como sigue: 
l .  Entre este grupo de políticos resalta el uso preponderante de la varian- 
te canónica, la que registró 804 de las 832 ocurrencias de la variable 
(96.6%). Por su parte, la variante dequeísta registró únicamente 28 ocurren- 
cias (3,376). 
2. En relación con lo anterior, es importante poner de relieve que de las 
28 ocurrencias de la variante no canónica, 16 corresponden a casos en los 
que el verbo de la variable se emplea en forma no personal (infinitivo, 
gerundio y participio) y cuatro a ocurrencias de la variable con adverbios u 
otros elementos parentéticos intercalados entre el verbo de la variable y el 
que complementizador, fenómenos ambos que, como se verá en la sección 
siguiente, resultaron ser f'actores altamente condicionantes del dequeísmo. 
Por consiguiente, de no mediar estos factores, el cornportamiento de los 
hablantes del grupo que comentamos se orienta decididamente hacia el uso 
canónico. 
3. Destaca el elevado número de miembros de la elite política que regis- 
tra un comportamiento impecablemente canónico por lo que a la variable 
estudiada respecta. De hecho. 22 de los 34 miembros de este selecto grupo 
de políticos (esto es, el 65% del total de la muestra) alcanzó un 100% en el 
uso de la variante canónica. En orden descendente, pero con porcentajes 
levemente inferiores, les siguen ocho políticos ubicados en el tramo que va 
desde el 90 al 99% de uso canónico; tres ubicados en el tramo que abarca 
desde el 80 al 89% y ,  finalmente, sólo uno que alcanzó un porcentaje 
inferior a 80, con el 75%. 
A fin de proporcionar una visión de conjunto del comportamiento de los 
miembros de la elite política en relación con la variable sintáctica estudiada, 
iricluiinos a continuación el cuadro 9, que presenta una relación detallada 
del número y porcentaje de apariciones de las variantes de la variable en el 
habla de cada uno de los integrantes de la muestra examinada. 
En la literatura sobre el dequeísmo se ha sostenido que factores tales como 
la forma personal o no personal en que se emplee el verbo o la manera 
iiiediata o inmediata en que la cláusula con qire determine al verbo, no pare- 
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CUADRO 9. Disrribucicí~l del nlínlero porcerztrlje de las isurinnt 
lnuesrrcl de la elite de la clase políticrt segri~l los 
\oid:  c = \,ii i,iiiic ni,  c;iniínic.i o dsq~ i~ , í \ i ; i :  L = \ ,ii'i.iriic c.i.iiiiiic..i El iikicr:<cci tli>si,ic;i .%1 niiiiicii~ di. 1.i\ !..iiiaiiii..; iio i.ini'~riii,i\ 
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c.s c.atirítiicu J no rlznótlicn en~pleacius por los ilitc~~~ztrites d  la 
cl;f~rentes i9erbos eri yLie se pre~entrí ln \,uriuhl~ 
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cen influir significativamente en la ocurrencia de este fenómeno. Una posi- 
ción plenamente coincidente a este respecto podrá comprobarse en las dos 
citas que incluimos en lo que sigue: 
Por los ejemplos puede advertirse que en el dequeísmo no influyen 
específicamente ni la forma en que se presente el verbo (personal, no 
personal; cp. "decíu de que se había dado la interdicción", 117, 2"H); 
"yo comencé dicierzdo de que este problema se podría solucionar", 12 
2"H), ni la manera (inmediata o mediata) en que la cláusula determine al 
verbo remático (cp. "te dice de que se van a expropiar los predios", 117, 
2"; "yo le decía a Agustin dr que lo primero que hay que probar es el 
mecanismo corriente". 108, 2"H, B). (Rahanales, 1974: 4.17, cursiva en 
el original) 
Cabe señalar que no parecen ser relevantes para el dequeísmo ni el tiem- 
po ("se sospecha de que" - "me dijo de que"), ni el modo ("sea posible 
de que" - "ocurre de que"), ni la forma personal o impersonal en que 
aparece el verbo que rige la cláusula subordinada ("se puede ver de que" 
- "decía de que"), ni la manera mediata o inmediata en que la cláusula 
con que determina al verbo ("decía de que" - "decía -i4no?- de que"). 
(McLauchlan, 1982: 32) 
Es importante señalar que en la literatura pertinente no se registra evi- 
dencia en contrario*. Nuestros datos, sin embargo, muestran que, tanto la 
inorfología del verbo (forma no personal en este caso) como la ocurrencia 
de elementos intercalados entre el verbo y el que complementizador, actúan 
como Pactores condicionantes del dequeísmo. como podrá apreciarse en el 
análisis que sigue. 
3.3.1. Las .formas )lo per-sorrales del r~erl7o conlo factor-es corldiciorznrztes 
del deqileísnlo 
4.3.1.1. El infinitivo 
De acuerdo con nuestros datos, la presencia de una forma verbal en 
infinitivo en el verbo de la variable produce un sintomático aumento en la 
ocurrencia de la variante dequeísta. En efecto, de las 44 veces que el verbo 
de la variable ocurre en infinitivo, 28 corresponden al uso de la variante 
dequeísta, con el 63,6%. La variante canónica, por su parte, registra sólo 16 
ocurrencias, con el 36,3%. 
:' Aparte de  los trabajos citados. consuliarnos los siguientes: Arjona ( 1978. 1974). Boretri 
clr Macchia ( 1990). Benrivoglio ( 1980- 198 1 ). Bentivoglio y D'Introno ( 1977). García ( 1986) 
y Ció~i-iez Torrego ( 199 I ) 
A continuación incluiinos el inventario de los usos del infinitivo, tanto 
en su forina nc) canónica como cancínica. documentados en los corporu de 
las inuestras A y B de los inicnlbros de la clase política. 
Muebtra A: Formas n o  canónicas 
r - 1 
Aquí puede ocurrir de cluc L . . . ]  Sergio Bi tar, Radio Agricultura, 
Lu Grari Maiíu~rcr Irrter-ucti\*a, 
19-VI- 1995. 
1 Es preciso sehalar de que [...] Andrks Chadwick, Canal 13, Teleir-ece, 18-111- 1992. 
Ese juicio induce a pensar de 
que [...] 
[...) y i i~c  van a decir de que [...] 
Y o podría sostenei- de que [ ... 1 
Hernán Larrain, Radio Portales, 
Lu Copucllu u11 Por-tulrs. 
29-V- 1995. 
J .  Miguel Otero, Canal 7, 
BIIPIIOJ DI'CIS u Tocios, 
28-VIII- 1992. 
J. Miguel Otero, Radio Corporación, 
Foro E~urlgc;lico, 24-111- 1 995. 
N o  hay que olvidar de que [ ...] J .  Miguel Otero, Canal 7, Edición 2 
24 horas, 2-X- 1995. 
Yo le quiero decir de quc [...] José Pinera, Canal 4, P~irlto 4, 
28-VIII- 1993. 
Tainbién quiero decii- y o  
de que [...) 
De modo que seílalar de que [...] 
La verdad es que le quiero decir 
de quc [...] 
Sebastián Piñera, Canal 13. 
Alnlorc~~ndo en rl 13, 27-V- 1995. 
Jorge Schaulsohn, Radio Agricultura, 
0 1  Grzirl Mniiurra Irlteructivu, 
9-VIII- 1995. 
José Viera-Gallo, Radio Portales, 
Lu Coprrc5hc1 e11 Portales, 
21-VI- 1995. 
Muestra B: Formas no canónicas 
Quiero decir de que [ . . . ]  Gcnaro Arriagada, Canal l.?,  Deci- 
sitirl 93. 1 1-XII-1993. 
1 Tiendo a pensar de que [ . . . ]  Genaro Arriagada, i bíd. 
Quiero decir, para que no nos 
sorprendainos, de que [ ...] 
Es poco realista pensai- dc 
que L...] 
Gennro Arriagada, Radio Agricul- 
tura, Lci Gr-clll Mañ~lr~c~ Ir teractiva, 
1 [...] lo que no quiere decir de / que [...] 
Edgardo Bociiinger, Canal 7, 23 
t-lor.crs, K-V- 1992. 
Geniiro Arriagada, ibid. 
Uno tiene que constatai- Jaiinc Estévez. Radio Agricultura, 
de que l . . . ]  Lri Grc111 Mc~~io~ ln  I~~rclrcrctii~ci, 
27-VII- 1905. 
Yo quisiera decirle de quc l . . . ]  Arturo Frei, Canal 7, 24 Horas, 
3 1 -V-1995. 
Yo quisiera de alguna manera 
decir de que [...] 
I 
Es una contradiccióii sostcncr / Iviin Moreira, Canal 9. Huhlenios 1 
José T. Jocelyn-Holt, Radio Agri- 
cultura. Lu Grc111 Muñun~l Irlrercíc- 
tiivci. 24-IV- 1995. 
I 
No es ingenuo pensar de cli-ic l...] 
1 de que [...] 1 c/c S ~ s o ,  I 1-V-1995. I 
Jorgc Lavandero, Caiial 13. 
Decisiórr '93. 1 1 -XII- 1993. 
Hay que aclarar de que [ ...] Ivrín Moi-cii-a, Canal 9 ,  5 2  Líl l~ns,  
20-VI- 1 995. 
Uno puede llegar a pensar eLren- 
tualmente dc que [...] 
Iváii Moi-cii-a, Radio Agricultura, 
L(I G I - L ~ ~ I  M L ~ ¡ ~ L ~ I I ( I  111te ~-ucti\l(l, 
9-VIII- 1995. 
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Muestra B: Formas no canónicas (continuación) 
Yo quiero pedirle a la UD1 
(IJnión Demócrata Indepen- 
diente) de que [...] 
Iván Moreira, Canal 4, Putlto de 
Cierrt., 23-VIII- 1995. 
Tenemos todo el derecho del 
mundo a dudar y pensar 
de que [ . . . ]  
Yo le voy a decir de que l . . . ]  
Jorge Schaulsohn, Radio Monumen- 
tal, Estudio 600, 23-111- 1995. 
Ricardo Núñez. Canal 9, A eso de 
las 9.15, 14-VI-1992. 
Esto viene a confirmar de 
que l...] 
Sergio Romero, Radio Portales, 
La Copucha en Portales, 1 -VI- 1995. 
: Yo quiero decirle de que [...] Sergio Romero, Radio Agricultura, La Cruri Maaana lnteractivu, 22-VIII- 1995. 
1 No nos debenios olvidar de 
que [...] 
Adolfo Zaldivar, Radio Agricultura, 1 
Lu Crutl Mafiana lnteractiva, 
1 S-VI- 1995. 
Muestra A: Formas canónicas 
Yo siempre voy a considerar 
que [...] 
Yo creo que el cuerpo médico 
no puede ignorar que [...] 
Si queremos de-jar atrás el 
pasado tenemos que asumir 
que [...] 
Tenso que señalarle que 1 ...] 
Patricio Aylwin, Canal 4, Noticias 
eri Lu Red, 16-X- 1992. 
Andrés Allamand, Canal 1 3, La 
Entrevistu de Raque1 Correa, 
1 8-VII- 1995. 
Andrés Allamand. ibíd. 
Alberto Espina, Radio 100, 
Yunorut~~a Noticioso, 22-V- 1995. 
Muestra A: Foriiias cancii\ic;is (con~inuación) 
i Yo quiero decir con ioda claridad que 1 ... j Alejandro Foxley. Radio Agricul- tura. Lu G I . ~ ~ I I  M L I I ~ ~ ~ I J ~ ~  f ~ t e ~ - u c t i ~ ! l r ,  26-VI- 1995. 
1 D e d e  ya pucdo señalar que l... 1 
1 
l 
[ . . . ]  quiere decir que [ . . . ]  r-- 1 
Heriidn Larrain. Radio Agricultur;i. 
Ltr C;t.cir~ Mcifialia lrrtel-(lc.ti~~a, 
22-v- 109s. 
Evclyii blatlhei. Radio Aqicultura. 
l ~ i  Gt-(~tr M(lfi(itla 111tet-acti~la, 
t 
, Yo quiero decir quc l ...] 
Muestra B: Forriias canónicas 
1 21-VI-1995. l 
l 
José A. Viera-Gallo. Canal 3 ,  
l-'lltlto 4, 9-VI- 1993. 
1 l...] no quiere decir que ... 1 
Hay que recordar que l... 1
1 31 -V-  1995. 
Jost; 11. Viera-Gallo. ibíd. 
r-  - - 1 A iiii ine corresponde señalar 





( Y ~ x ~ d e i n o s  decir que [ . . . ]  Ari~iro Frei, Canal 4. P11t1to 4, 
3 1 -v- 1993. 
l 
1 Yo quiero señalar quc l . . . ]  Cuido Girardi. H~rD1eino.v de 
Sc.io, Canal 9, 1 1 -V- 1095. 
l 
I Yo quiei-o decirle que [ ... 1 Sciyio Roniero. Radio Portalcs. 
! !.ti C'o l )~ i (  11cl rlr Pol-tn1e.s. 
1 
I 
Poi. lo cluwexpccta al participio. puede obscrvai-se uii patrtin relativamciite 
p;i~-"ido ;iI del ini'iiiiti\:o. E:n ct'ccio. de las 19 ocuri-encias de la vai-iablc. 1 1  
coi-1-cslx~~den a la 12ai-ianle dcqucístri. con cl 57.8'2, y ocho a I;i variaritc 
c.iincínicii. col1 e1 42, 15; . 
En lo que sigue presentamos Iii lista de los usos declueísias y cancinicos 
clcl pariicipio rc~isii.ados en los torpor-L/ de las inuestras A y B de la cla.;c 
políiic;~. 
M~ichtr~i  A:  Formas iio caiitiniciis 
l Hemos xcnalado iairibiin de que l...] Scrgio Bitar, Kadio Nucvo Mundo. Etitrctcloties, 
1 Fuiiiios 1ioiilic:idos de que [...] 
1 
Juan A. colo ni;^. Kadio Agi-i- 
c~11  tur:i. LLI G ~ C I I I  M C I I ~ ~ L I I L I  
ltltclt.clc.tiivl, 5-IV- 1995. 
Aquí se rios ha dicho de quc l...] 
Se ha dicho -;,no es cici-10':- 
tic que l...] 
Hcrniii 1-arraín. Canal 1 3. 
7.í~lctt.cí o, 2 1 -1V- 1993. 
E\.clyii Matihci. Radio Coopc- 
r;iii\ra. I ' o t -  lci Mclfitrtitr ( 1 1 1  
C ' o o l ) ~ ~ t . d t i ~ . t r ,  23-VI- 1995. 
1 . .. 1 pc1.o 110 110s han dicho de 
una l'oi-nia caicgórica c in- 
cc~uí\~ocii dc que [... 1 
J o r ~ c  Schaulsoli~i. Radio Agri- 
cultura. L ~ I  Gt-clti MnTíatlcr 111- 
tc~t.trc.tii.tr. 1 4-VIII- 1995. 
l 
l ...] y he señalado de cliic [ . . . )  J:iirnc EstCvc/. Radio Agricultura. 
Ltr G 1.crt1 Mcrfiurrcl ltitc)t.crc.tir3cl. 
27-VII- 1995. 
I 
1 1..;i oposicibn ha plantciido 
1 dc que l . . .  1 
Josi  T. Jocclyn-HoIi. Radio 1 
A~i.icultui-n. LLI Grarl M u f i t ~ t i c ~  1 
11itc.r-trcti~ ( 1 .  24-IV- 1995. ~ 
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Muestra B: Fori-iiris no canónicas (continuación) 
Muestra A: Formas cancínicas 
El Gobierno ha dicho insistente- 
mente de que [...] 
La UD1 (Unión Deinoci-ática 
Independiente) ha entendido ! de que [...] 
He opinado de que [...] 
Algunos me han dicho de 
que [...] 
José T. Jocelyn-Holt, ihíd. 
Sergio Romero, Radio Agricultura, 
La Gr-atl Mañarza Itzteructiva, 
22-VIII- 1995. 
Carlos Vilches, Radio Agricul- 
tura, Lcl Grclrl Mariuncl Inter- 
clctivcl, 1 O-IV- 1995. 
Adolfo Zaldívar, Radio Agri- 
cultui-a, La Grarl Mañcrrza 111- - 
tcrut-tiva, 1 S-VI- 1995. 
Muestra B: Forriias canónicas 
Heinos dicho que l...] 
He dicho que L...] 
Se ha señalado que [...] 
Nosotros hemos pensado 
que [...] 
El Intendente mismo ha 
planteado que l...] 
He dicho que l . . . ]  
Sergio Diez. Radio Agricultu- 
ta, Lu Gt-an Mufiatza Irlterac-tiva, 
17-VII- 1995. 
Sergio O. Jarpa, Canal 1 1 , 
Mirrido~'isicíri, I 1 -1V- 1995. 
Hernán Larraín. Radio Por- 
tales, Ln Copucha etl Portu- 
les. 29-V- 1995. 
Hernán Larraín, ibíd. 
Jaiine Ravinet, Canal 1 1 ,  
Dotrlicilio Corzocido, 
2-VII- 1995. 
Arturo Frei, Radio Portales, 
Lu Cnl,rlclln e11 Portales, 
5-V1I- 1995. 
/ \NAl,lSIS SOC'IOL.IN~;UISI'1('0 I)L-Ia 1)EQUEISMO EN EL HABLA DE SANTIAGO 437 
Muestra B: Formas canónicas (continuación) 
He señalado que L . . . ]  1 Arturo Frei, ibíd. 
4.7.1.3. El gerundio 
El ha señalado que l . . . ]  
Aunque de mucho menor frecuencia en nuestros materiales que las otras 
forinas no personales antes comentadas, las formas verbales en gerundio de 
nuestra variable registraron nueve ocurrencias, de las cuales seis correspon- 
den a la variante no canónica, con el 66,696, y sólo tres a la variante 
cancínica, con el 33.3%. 
Sergio Romero, Radio Portales, 
Lu Copucha en  Portales, 1 -VI- 
1995. 
A continuación incluimos la lista de los usos dequeístas y canónico del 
gerundio registrados en los corporu de las muestras A y B de la clase polí- 
tic;1. 
Muestra A: Formas no canónicas 
Nos acusa diciendo de que [ ...] 
Muestra B: Formas no canónicas 
Carlos Bombal, Radio 100, 
Punorcln~a Noticioso, 
13-111- 1995. 
Esto está reflejando de que [...] 
1 ...] diciendo 11 este canal de 
que [...] 
Andrés Chadwick, Radio 100, 
Desufío Noticioso, 7-IV- 1 995. 
Genaro Arriagada, Canal 1 3, 
l)ocisión '93, 1 1 -XII- 1993. 
( ...] nos recriininó en forma 
inuy dura diciendo de que l...] 
Juan C. Latorre, Radio Agri- 
cultura, La Grati Mufianu In -  
t e r u c t i ~ u ,  2 1 -VI- 1995. 
1 1 1 Estamos vieiido cn EI Mercurio / Iv:íii Morcira. Radio Agricul- 1 
Mucstra A: l-oriiia~ caiióiiicas 
l...] y permitiendo de quc [ . . . ]  
/ l...] sosteniendo que [... 1 1 Sci-gio Dier, Radio Agricultura, 1 
Scrgio Rorncro, Radio Agricul- 
tui-a, l,u Grclri Mtrriurlu Itlre I- ( IC-  
t~ \ . ( i ,  5-VI- 1995. 
l...] tuvo que salir dicicndo 
que , . . ,  
Patricio Mclero, Canal 3.  
El Ulrirllo Koririci, 13-VI- 199.5. 
Jorge Schaulsohn, Radio Agri- 
cultura, Ltr G I - ~ I I I  MCIN(IIICI 111-
tr~.(ic-tr\~cl, 14-VllT- 1995. 
3.3.2. La interculaciói~ de t)lc.tilrizto,v udi.rrhia1e.s o ptr rontc;tic.os rritre el 
ilerbo dr lu variablo J. 01 c~o~~lp le i~ ic .~ l t i :~~( íor  que: juctor yrtr pvoiuue- 
i9e el uso cie lcl iluriuiltr cit.yneísttr 
Como ya se di-jo al coinienzo de esta scccicín. la discontinuidad entre el 
verbo de la variable y el coniplementir,ado~- tjrlc provocada por eleinentos 
adverbiales u otras expresiones parentéíicas. cs un factor que parece favore- 
cer la ocurrencia de la variantc no canónica. como se desprende dc nuestros 
datos. De hecho, de los 28 casos de este fcncímeno registrados en nuestros 
materiales. 16 corresponden a la variante dcqueísta, con el 57.1 %. y 12 a la 
variantc canónica. con el 42.8%. Ha dc scñalarse, siii embargo. que entre 
los casos de la variante dequeísta incluidos cn cstc ccímputo se re&' 71stra un 
número importante de ejernplos en que además del factor de induccicín que 
comentarnos se presenta concoini tan temcnie otro F~ctoi- propiciador (cuales- 
quiera de los tres factores cliic acabamos dc ;iiializar). como cn el caso 
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siguiente: "El gobierno Iia dicho insistentemente de que [ . ..\", donde concu- 
rrirían dos factore5 que promueven el empleo de la variante dequeísta. 
El carácter inherenternente vari;ible de todos los fenómenos de los que 
una vegln i-uriclhle pretende dar cuenta, parece quedar de manrfiesto en el 
siguiente cleinplo. registrado a propó5ito del factor condicionante que anali- 
Larnos: "Quiero decir con toda claridad que l...]". en que teóricamente esta- 
rían operando dos factore\ que inducen el empleo de la variante dequeísta y 
que. no ob5tante. el hablanle neutrali~a. 
En fin, el examen de los casos iiiventariados que se incluyen a continua- 
ción permitirá al lector una mejor apreciación de la incidencia de los facio- 
res que comentamos en el fentinieno estudiado. 
Muestra A: Forrnas no cancínicas 
Hernos señalado tafnhiéri de 
que L . . . ]  
- 
Sergio Bitar, Radio Nuevo 
Mundo, Entretelorzes, 5-111- 1992. 1 
Me señalaban el otro d í ( ~  de 
que [ . . . ]  
Andrés Chadwick, Radio Agricul- 
tura. La Grun Mafiatlcl Interactivu. 
15-VI- 1995. 
Yo siento, e11 c o ~ s e r u e ~ c i c ~ ,  
de que [...] 
Carlos Orninami, Radio Agricultu- 
ra. Ln Grvirl Marícrt~a Interactiilct. 
S-VI- 1995 
El infoi-ine Rettig dice. 
por cjernplo, de que [...] 
J. Miguel Otero, Canal 7, Edición 2 
de 24 Horas, 2-X- 1995. 
Planteé. c.iiarlclo /?izo .si1 n~ i inc io .  
de que l...\ 
Stbastián Piñera, Canal 1 1 ,  
Mut~rlai~isión. 1 1 -1V- 1995. 
Además sabemos positi~'clttlerzte 
de que [ . . . )  
Jorge Schaulsohn. Radio Agri- 
cultura. Ida Grritt Matiatl~z Inter- 
actiijcz. 25-VII- 1995. 
[...] pero no nos han dicho (le 
1 1 1 1 ~ 1  j'ornru c.crtcgór-ic.a o in- 
ccpiíi~ot.n de que [ . . . 1 
Jorge Schaulsohn, ibíd. 
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Muestra A: Formas no canónicas (continuación) 
Muestra B: Formas no canónicas 
Se ha dicho - ; IZO es cierto?- 
de que [...] 
Le hallaba tanibiéi? de que [ ...] 
El gobierno ha dicho itzsisteti- 
tet~zetlte de que [...] 
Evelyn Matthei, Radio Coopera- 
tiva, IJor la nraíiutin etl Coope- 
rcítiva 23-VI- 1995. 
Gabriel Valdés, Canal 4, 
Archi\~o Reservado, 3-VI- 1992. 
Arturo Frei, Radio Portales. 
Lri Copucha en Portales, 
5-VII- 1995. 
José T. Jocelyn-Holt, Radio 
Agricultura. La Gratz M U ~ U ~ ~ U  
Ii~tcrac-tiva, 24-IV- 1995. 
[. ..] pero entiendo per@ct~ilnieri- 
te de que [...] 
Iván Moreira. Radio Portales, 
La Copucha en Portaies, 
1 -VI- 1995. 
Yo creo, sir1 enlbargo, dc 
que [...] 
Ricardo Núñez, Canal 7, Vox 
Popitli, 25-V- 1995. 
Las encuestas señalan c.lnt.c~- 
/?lente de que [. . . 1 
Ricardo Núñcz, ibíd. 
Yo creo francat~ieiite de 
que [...] 
Sergio Romero, Radio Portales, 
Lcr Cupllclza en Portales. 
1 -VI- 1995. 
Yo creo defltiitivanietlte de 
que [...] 
Sergio Romero, Radio Portales. 
La Copucha eti Portales, 
26-VI- 1995. 
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Muestra A: Formas canónicas 
Y o creo rr.(~lirrerlte que 1 ... / Mariana Aylwin, Canal 13, 
Alrllor,arldo eri el 13, 
7-v -  1995. 
Yo esperoJ ' i -c~r lcn~~~o~~to  que [...] Andrt's Allamand, Canal 13. ~ 
La Erltre~~istu de Kaqilel Correu, 
18-VII- 1995. 
l...] dije clorui~iriltc que [... / Andrés Allamand, ibíd. 
Quiero anunciar ji~ri~ialnior~te 
que F...] 
que [...] 
Francisco J. Errázuriz, Radio 
Agricultura, La Crun Mutiarza 
lrlteracti~~a, 23-VI- 1995. 
Alejandro Foxley, Radio 
Agricultura, La Cr-url Mutianu 
lrlternc*tiivci, 26-VI- 1995. 
Yo esperaba crl erlcro que [...] Evelyn Matthei, Radio Mine- 
ría, El Corrc.o Mntirzal de 
Mirlc.rícr, 22-VI- 1995. 
Espero I I ~ I I ?  s ir lcer~ir~~~rlte  que 
I ... 1 
Patricio Melero, Canal 4, 
El Ultinlo Kourld, 1 3-VI- 1995. 
/ Sabían pr$ectarlierite quc 1 .  ..] Patricio Melero. ibíd. 
Creo, erl todo ca.so, que [...] Jovino Novoa, Radio Agricul- 
tura. La Crarl Matiurlu Inter- 
trctiiqci, I O-IV-95. 
Muestra B: Forniiis cancínicas 
i ' d i j e ~ i i o I S ~ 1 1 ( r t I o q u ~  l...]
Y o creo~kllucieriter~~erito que 
1-1 
Arturo Fi-ei, Radio Portales. 
Ltr Copnc,lza en Portales, 
5-VII- 1995. 
Iván Moreira, La Copuchu erl 
Por t~r l~ .~ ,  14-VIII-95. 
Yo creo tl<firlifi,~~tr?ic.rire que 
1.J 
Sergio Romero. Canal 7. Vox 
Populi. 25-V- 1995. 
5 .  Conclusiones 
Los resultado\ y corisidcracioncs iiiás significativos que se desprenden del 
presente estudio pueden sintcliLarse corno sigue: 
1. El análisis de la estratificación social de la variable sintáctica estudia- 
da reveló que el comportamiento dequeísta se circunscribe casi de modo 
exclusivo a las mujeres de edad mediana (35 a 49 años) del estrato 
socioeconómico medio bqo. quienes etectivamenic muestran una mayor 
inclinación al uso no canónico de la variable que el resto de los integrantes 
de la muestra. sin que esta tendencia sc dé con exclusión del uso de la 
variante canónica. De hecho, todas las habliintcs 'dequeístas' de este estrato 
socioeconóniico registran alternancia en el empleo de ambas variantes, con 
una clara preponderancia de la variante canónica ( t1SCZ {'rente a un 15%) de 
la varianic dequeísta). 
2. El examen de la estratificacitin social del dequeísmo mostró igualrnen- 
te una sostenida tendencia a1 uso cantinico que cruza todos los estratos 
socioeconómicos. las distintas generaciones y sexos de la muestra, configu- 
rríndose en el nivel global un panorama de gran homogeneidad, en el que la 
conducta desviante del grupo antes señalado representa sólo un pequeñísi- 
nio lunar. En electo. de las 1 .S53 ocurrencias de las variables registradas en 
nuestro corpus. 1 .S29 corresponden a la varianre canónica (98,5%) y apenas 
21 a la variantc dequeísia ( 1,5(;1-). Por otra parte. cl número de hablanies 
dcqueístas alcanza scílo a 16 (i.0.. 0 , 8 % )  en una iiiuestra integrada por 192 
iiicli\~iduos. 
3 La invcsti~ación del dcqucismo en el habla publica de los niiembros 
dc la elite política (representada en la inue\tra anali~ada por 34 políticos) 
pu\o de relieve una clara tenclencia al empleo de la variante canbnica. De 
hecho. de laí 832 ocurrenci;i\ de la variable documentadas en nuestros 
iiiateriales, 804 corresponden a la \ ariante cancínica (96.6% ) y únicamente 
28 a la \arianie dcqueísta (3.7% 
4. Si consideramos que la inayoria dc los representantes de la eliie de 
c l a x  políiica iiicluidos en la iiiucstra ;in:ili/.adii ha iiacido en Santiaso y .  
iisimisino. se qiusta a las características del grupo socioeconóinico alto (según 
1, i L .1 a?iificaci(ín actualinente en uso en los estudios de mercado)*, puede al'ir- 
iiiiii-se que, por lo que i-cspccta a 1 ; ~  variable sintictica estudiada. la coniuni- 
clad lingüística de Santi¿igo presenta. en todos sus estratos socioeconómicos. 
iiiia tendencia abi-umadorainente mayoritaria hacia el uso de la variante canó- 
nica. De hecho. como se ha señalado, en el estudio de la estratif'icación social 
dcl dequeísmo (que incluye los estratos inedio alto, medio. medio ba.jo y 
bqio) el empleo total de 1:i variante canónica alcanzcí el 98.5% y en el estudio 
del dequeísmo la elite de la clase política (que incluye mayoritariamente a 
rcpresentantcs de la clasc alta) tal empleo registrcí el 96.6%. 
5. En el examen de los condicionamientos lingüísticos de la variable 
estudiada. dos factores revelaron un efecto claramente inductor del 
dcclueísmo. Por un l~ido. las formas no personales (infin itivo, gerundio y 
participio) del verbo de la variable y. por otro. la intercalación de adverbios 
o expresiones parentéticas entre el verbo de la variable y el yrrc 
conipleiiicnti~ador. En clecto, en ambos casos los porcent~~jes de dequeísmo 
son bastante expresivos. Así, en el caso de las formas no personales, se 
rc_ristraron los sigliicntes porcenta.ies de la variante dequeísta: infinitivo. 
63.6% (28144); gerundio. 57.8% (619) y participio, 66,6% ( 1  111 9 ) .  La 
intercalacitiii de adverbios u otros eleineiitos parentéticos entre el verbo de 
la variable y el (Irle complementizador. por su parte, aparece propiciando un 
porcenti~.je de dequeísiiio igualmente significati\~o dc un 57,I % ((16128). 
6. Siempre en relacicín con el punto anterior. parece oportuno hacer una 
I>rc\~e rc11cx1cjii de orden rnetodolOgico, sugerida por los buenos dividendos 
iiiialítico?i ob~cnidos en este lispecto del estudio tras la decisión de ampliar, 
cii cl curso de la investiracicín, la muestra de la clasc política (de 34 indivi- 
duos a 54).  'T'al dccisicín iios pei-iiiiticí, dc hecho. contar con un número de 
c:isos lo suficienternentc aniplio como para poder verificar estadísticamente 
las tendenciiis que se insinuaba11 en el análisis preliminar de los datos. 
': Eatc rii\cl ( A H  en la iioiiienc.l;itiira de la clasificaci(íii por ni\,eles socioeconcíriiicos que 
ciiiplean Iaa eiiipiesas iiivestig;itloi.as de inei-cado. que se presentó i i ~ s  alria en 3.1.4.3) lo 
cont'oi-iiiaii vcintidóa i i i i l  hogai-es iihicadoa eri las coriiunaa de Las Condes. Vitacuia, Provi- 
(Iciicia > 1):ii.t~ (le La Reina. Nuiioa > Lo Hai-iiechea. Idas personas cliie lo iiitegran correspon- 
ctcii al 3(í1 del tot;11 de  la l ) ~ h l ; ~ c ~ ( j i i  dc 1;1 Pi-ovincia de  Santi:igo. con un ingreso prornrdio 
I;iiiiili:ir tlc 3 3 960 O00 i ~ i ~ ' i i ~ ~ i : ~ I c s .  
El 10O1/í ~ O \ C C  t~lC't'011(). \ ~ ' i . \ ~ i i i < )  d ~ i i i i ' s t i ~ ~  v ; ~ L I ~ O I I I O \ ~ ~ I C S  d~ I I ~ ~ T C ; I S  conlo MercCdcs 
Hc.ii/. Vol\ o o HhlM!. 3 ~c-cc ,  coi1 ~ h « t ' ~ i .  Son gi':iiidc.; ciiiprcsarios. tliploiriiticos y prol'c\io- 
ii;ilc.s con \ ; I I  ¡o\ ;iilo\ dc  c~jeicii~io. coi1 iina escolai-idod 1)ioniedio tic 16 años (cf.  hlci.c,irtlo \ 
i ) i / / ) / / (  ( / ( I I / ,  1 ( IOc1.3. 5 )  1 
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A este respecto, nos parece plenamente valedera la siguiente sugerencia 
rnetodológica del sociolingliista norteaniericano R. Cuy ( 1993: 226): 
Finally. the most fundaniental question that always arises about sampling 
s i ~ c :  how much data do we need. There is a simple answer: get as much 
data as you can. ln quantitative studics. inore is alinost always better. 
7. Los hallazgos recién coinentados en relacicín con los condiciona- 
riiientos lingüísticos del dequeísmo. han puesto de manifiesto el valor 
heurística y la capacidad descriptiva del concepto analítico de variable 
lingüística en su actual estado de forrnulacitin. 
Destacarnos el hecho anterior. pues creenios que el escepticisino prevale- 
ciente en torno a la capacidad analítica y explicativa del concepto no debe 
conducir a su proscripción. Nuestros resultados constituyen una modesta 
prueba de que a cierta escala de observacicín este concepto puede aun seguir 
rindiendo buenos dividendos analíticos. Un asunto diferente es si además 
queremos das cuenta de los cond icionainientos discursivos, pragmáticos y 
scmánticos que puedan influir cn la variacióii sintáctica, aspiracicín muy 
legítima, por lo demás. En tal caso, el srutl4.s metodol6gico del concepto se 
torna obviamente problernjitico y su alcance analítico y explicativo se ve 
di-ásticamente restringido. 
Para concluir, quisiéramos destacar el carácter inevitablemente limitado 
y provisional de las explicaciones e interpretaciones de los hechos analiza- 
dos en el presente estudio. Futuras investigaciones llevadas a cabo en dis- 
tintas coinunidadcs lingüísticas del mundo hispanohablante habrin de veri- 
ficar la validez y generalidad de algunos de los resultados e interpretaciones 
aquí expuestos. 
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